
E R A S M O

H a N  sostenido muchos que fue Desiderio Erasm o de Rotterdam  el 
mayor de los humanistas del Renacim iento y el que ha pasado a la 
posteridad como principe de todos los ingenios de su tiempo por su 
pura latinidad, por su misión docente en las universidades y cenáculos 
literarios, por su brillante juicio crítico, por su sentido estético, por sus 
obras de exegesis * bíblica, por sus comentarios al Nuevo Testam ento 
y a las Epístolas de San Jerónimo, por sus ediciones de clásicos griegos y 
latinos, por su influencia moderadora sobre las pasiones desatadas de 
la época, por su tolerancia, por haber permanecido inconm ovible como 
una roca entre las olas de la contradicción y los furores del fanatismo, 
y por su adhesión a la Sede Rom ana, a pesar de las solicitaciones de 
Lutero y de otros empecinados seguidores de la Reform a protestante 
del tipo de Reuehlin, de M elanchton, de H utten o de Zwinglio.

Aunque eso dijeron varones eminentes en letras y doctrina yo no 
puedo compartir todas sus opiniones, por más que pueda parecer osa­
día el poner en duda tantas cosas, como será, por ejemplo, la referente 
a la pretendida ortodoxia erasmista que quieren reconocerle algunos 
que tal vez no han mirado de cerca lo que fue aquel iniciador de la 
Reform a luterana que no solamente denigró en su M,oria la vida mo­
ral e intelectual de los conventos a los que debió el origen de su cul­
tura, sino que con sus tesis dogmáticas en materia religiosa y de cos­
tumbres fue casi tan lejos como Lutero, sin tener en cuenta la pura 
lumbre del ideal religioso que algunos y aun muchos, por cierto, de 
los más eminentes echaron por los suelos. En  ese punto, que trataré 
capítulos adelante, seguiré las opiniones de hombres doctísimos que 
se batieron triunfalm ente con el mismo Erasm o en su tiempo. Así que 
no se me llamará arrogante por acompañar a ilustres ingenios, pues 
como dijo uno de ellos: “ O uod autew  pertinet ad meam in eo genere 
facuJtatem, dicam aíiquod tim ide, ac pedetentim , nih il tam metuens, 
quam arrogantiae reprehensionem, a quo me vitio cum  in omni vita, 
tum in iis, quae scribo, profiteor abesse quam Iongissime” .

Digo esto porque no han logrado turbar mi criterio, aunque po­
bre y modestísimo, algunos libros que han afirmado la ortodoxia del 
precursor del protestantismo, ni los esfuerzos del príncipe de los hum a­
nistas y críticos españoles del siglo pasado, M enéndez y Pelayo, para

* Escribo exegesis, y no exegesis, siguiendo la cantidad griega  de la palabra.
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tratar de conciliar el pensamiento de Erasm o con el dogma católico, 
pues me baso en autores de la mayor autoridad teológica para afirmar 
que algunas tesis religiosas de Erasm o se apartaron en muchos puntos 
de la verdad, no estuvieron conformes con ella y hasta se hallan con­
denadas por la Iglesia, según pueden verse en el Enchiridion Svmbo- 
Iorum.

M erecen, cierto, respeto y admiración los defensores de Erasm o; 
pero para mí no es siempre el criterio de autoridad o aquello del ma- 
gister clixit la mejor ruta del espíritu, ora porque estoy acostumbrado 
a pensar a la luz de la modesta lamparilla de mis lucubraciones inte­
lectuales, ora porque, siguiendo a Horacio, no soy adicto a jurar sobre 
la fe de ningún maestro:

NuUius addictus jurare in verba  m agistri.

Para fortuna mía tengo en mi biblioteca un libro salido de las 
mismas prensas Aldinas, publicado en Venecia el año 1531, contem­
poráneo por tanto de Erasm o, quien hasta pudo tenerlo en sus manos, 
y titulado Alberti P ii Carporum  C om itis Illustrissim i et viri Jonge doc- 
tissinu, praeter praefationem  et operis concíusionem, tres et viginti libri 
in Jocos Jucubrationum variarum D . Erasm i Rhoterodam i, quos censet 
ab co rccognosccndos et retractandos. Así, pues, ¿con qué gusto voy a 
seguir paso a paso después la polémica entre aquellos dos hombres 
ilustres? ¡Erasm o y Alberto Pío, este último uno de los helenistas más 
insignes de Europa por aquellos días, latinista eminentísimo y príncipe 
famoso del Renacim iento!

Otra cosa es que como humanista, por ejemplo, hubiera podido 
ser considerado Erasm o jefe, guía y maestro de sus contemporáneos en 
un siglo tan grande por la admiración a la antigüedad clásica y por el 
dominio de las letras griegas y latinas en las que otros, cuyos nombres 
no deben olvidarse tampoco, dominaron y dominan aún el campo de 
tan bellas disciplinas, ora sea porque ejercieron también avasalladora 
influencia en el espíritu del Renacim iento, ora porque escribieron li­
bros de clara prosapia helénica y latina. Tributábanle a porfía la palma 
de humanista sin segundo, ingenios de la mayor excepción como N i­
colás V , quien le llamó “ el verdadero renovador de la literatura latina” ; 
como Conrad M utian, quien al llegar Erasm o a Erfurt le saludó en 
estos términos: “ E n  Erasm o se ha sobrepasado la medida de los dones 
humanos; Erasmo es un ser divino. Adorémosle con religión y piedad” ; 
como Camerarius, quien escribe sobre él: “ Se le aplaude como a un 
representante erudito en la escena de los estudios. Todos 1c admiran, 
le glorifican y alaban para no ser tenidos por huéspedes en el reino de 

'las Musas. Cuando uno recibe una carta de Erasm o, su gloria es inmen­
sa y cclcbra el más espléndido triunfo. Pero cuando trata y habla con 
él, se considera como bienaventurado en la tierra” .

Imposible, sin embargo, se nos hace a los hombres de hoy otor­
garle la palma del mejor humanista de aquella edad de oro de las le­
tras si se tienen en cuenta y miran de cerca algunos de sus contem­
poráneos, y así se atreve uno a pensar, dada la cumbre de otros inge­
nios, que no fue Erasm o primus ínter pares, sino solamente spectabilis 
ínter pares, o el que ejerció una influencia mayor en aquellos días por
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circunstancias diversas, ya fuesen las de la fortuna o su propio mérito 
intrínseco. ¿Cóm o se le premiará con la corona del mejor helenista o 
latinista si hubo otros superiores a él, en aquel siglo de tan brillantes 
luces intelectuales?

¿Cóm o olvidar, por ejemplo, a Juan Francisco Poggio Bracciolini, 
que descubrió 1111 Q uintiliano, los tres primeros libros y una parte del 
IV  de las Argonáuticas, de V a le r io  Flaco, los Com m entaria, de Asco- 
nio Pedanio sobre Virgilio, y códices de Colum ela, Lucrecio, Silio Itá­
lico, M anilio, V itrubio y otros? ¿Cóm o pasar por alto a Juan Aurispa, 
que había regresado de Bizancio en 1423 con doscientos treinta y ocho 
códices antiguos, y a Guarino de Verona y Francisco F ilclfo , los cuales' 
llegaron a Italia cargados de ellos? ¿Todos tan excelentes humanistas que 
no se puede pensar en que otros fuesen mejores? Todos tres fueron 
discípulos de M anuel Chrysóloras y tan sabios como el mismo Erasm o. 
En cuanto a Guarino era tal su gusto por las letras antiguas que una 
vieja anécdota cuenta de él que habiendo perdido en el mar una parte 
de su precioso cargamento, llegó a Italia envejecido, con los cabellos 
blancos de pesar por la terrible desgracia.

¿Y  cómo no recordar que Pablo Degli Strozzi era tan apasionado 
de los clásicos que empleó sus riquezas en adquirir códices raros y que 
trajo de Grecia las Vidas, de Plutarco, las obras de Platón, la Política, 
de Aristóteles? ¿Que N iccolo de N iccoli, ese príncipe fastuoso del R e­
nacimiento, agotó sus bienes de fortuna y quedó reducido a la miseria 
por comprar libros y fue llamado por el célebre Leonardo Bruni “ cen­
sor de la lengua latina"? ¿Que el mismo Bruni, autor de la Historia 
de  Florencia, escrita en latín, fue acaso mejor latinista que Erasm o, pues 
se atrevió a restaurar la segunda Década de T ito  Livio en una com pi­
lación latina titulada D e Prim o B ello  Púnico, y que escribió en latín 
las vidas de Cicerón y Aristóteles, siendo helenista tan ponderado que 
tradujo al latín las obras de Platón, Dcmóstcncs y Plutarco? N i fue a 
la zaga de Erasm o el gran Giannozzo M anetti, insigne helenista, lati­
nista v hebraísta; ni un Gcorgios Trapczuntios, un Dem etrio Chalcón- 
dylas, un Georgios Gem istos, 1111 Juan Argiropoulos, todos los cuales 
habrían podido ser maestros de griego de Erasm o; 1111 Antonio Becca- 
delli que, aunque en 1111 libro tan inmoral como el H erm aphroditus, 
le pudo dar quince y rava a Erasm o por la elegancia de su latinidad, 
alabada por 1111 juez de la extraordinaria competencia de Poggio y por 
Eneas Silvio; 1111 Lorenzo V alla, quien sirvió de modelo a Erasm o en 
sus Elegantiae: un Bartolomé Fazio, que se vanagloriaba, y no sin ra­
zón, de que no había ser viviente que tuviese como él perfecto dominio 
sobre ambas lenguas clásicas y que nadie podría dominar como él la 
prosa de Cicerón, el verso de Horacio y de V irgilio  y el griego de H o­
mero.

N o fue menos señalado el celebérrimo Angel Poliziano, quien 
publicó cartas latinas a los trece años, poemas griegos a los diecisiete y 
editaba a los dieciocho a Catulo; que profesó griego y latín a los treinta 
en la Universidad de Florencia y al que se dice que no superaron ni 
Estacio ni Ausonio, quienes no llegaron a escribir hexámetros tan mu­
sicales como los suyos, pues escribía el latín como una lengua viva, 
como su propio idioma italiano. Tuvo entre sus discípulos a Reuchlin,
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Grocin y Linacre, émulos de Erasm o, el primero en Alem ania y los 
otros en Inglaterra. N i fue menos que Erasm o el gran Julio Pomponio 
Leto, ni Joviano Pontano que se distinguía entre los scholars de en­
tonces por la pureza de su estilo latino, ni Paulo Jovio, ni Lorenzo 
V ida, ni Accio Syncero Sannazaro, quizá ni el Bem bo, por más que 
éste se resintiese de una bronca latinidad. Pudo igualar Erasm o los 
siguientes versos de Lorenzo V ida, mas difícilm ente superarlos:

O decus Italiac! lux o datissima vatum!
T e  colimus, tib í serta damus, tibí thura, tib i aras;
E t  tibí rite sacrum semper dicemus honorem  
Carminibus memores. Salve, sanctissime vates!
Laudibus augcri tua gloria ni 1 poti's nítra,
E t  nostrae nil vocis eget; nos aspice praesens,
Pectoribusque tuos castis infunde calotes 
Adveniens, pater, atque animis te te insere nostiis.

¿Y  habría podido vencer, contendiendo con él, al gran Poliziano, 
al autor de las Stanze, de las Sylvae, de las N utricia, en el número, en 
la venustez, en la armonía, en la sabrosa entonación de sus versos la­
tinos? N o  lo creo. Véase si no el insuperable estilo y forma métrica 
latina de Poliziano en estos versos del canto titulado M anto en sus 
Sylvae, donde, haciendo el elogio de M arón, da una muestra elocuente 
del gusto de aquellos maravillosos humanistas:

A t ma net aeternum, et seros excurrit in annos 
V atis opus, dumque in tacito vaga sidera mundo 
Fulgebunt, dum sol nigris orietur ab indis,
Praevia luciferis aderit dum curribus Eos,
D um  ver tristis hiems, autum num  proteret aestas,
D uinque fluet spirans refluetque reciproca Tethvs,
D um  mixta alternas capient elem enta figuras,
Semper e iit magni decus inmortale  M aronis,
Semper inexhaustis ibunt baec ilum ina venis,
Semper ab his docti ducentur íontibus haustus,
Semper odoratos fundent haec gramina flores,
U nde piae Iibetis apes, unde inclvta nectat 
Serta com is triplici ;uvenalis G rafia dextra.

N o obstante tan eminentes maestros de letras clásicas, el mundo 
occidental consideró al Presbítero Erasm o de Rotterdam , tornado de 
fraile agustino sacerdote secular, como personaje representativo del 
Renacim iento en el campo de las ingenuas letras o Jitterae humaníores. 
Esto, ciertamente, se nos hace a los modernos una evidente exagera­
ción, pues el estilo latino del humanista no es superior, en modo al­
guno, al de Poliziano, ni al de Pontano, ni al de Sannazaro, ni al de 
Sadoleto, pero ni siquiera al de Juan Pierio Valeriano, cuya obra edi­
tada en Basilea el año de 1575 conservo en mi biblioteca como un 
tesoro, y lleva este título: Hierogíyphicorum Ioannis Pierii Va/eríani 
Bolzani Bellunensis, Com m entariorum , sive de sacris Aegyptiorum,
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AJiarum que Gentium  Literis. Está dedicada a Cosm e de M ediéis, el 
sobrino del gran Cosm e el Antiguo, y de su contenido y lindezas lite­
rarias hablaré algún día. Esto digo porque a mí no me han hecho mu­
cha gracia jamás el ponderado estilo y lenguaje latinos de Erasm o, 
aun cuando otra cosa hayan dicho algunos, por respetables que sean.

N ullius addictus jurare in verba mag istri.

Y  110 es para asombrar que hubiese sido nuestro humanista un 
buen prosista latino en edad tan señalada por sus grandes humanistas, 
pues hasta hubo mujeres tan admirables en este punto como una prin­
cesa Gonzaga. quien a los diez años escribía cartas en un griego admi­
rable; como una Hipólita Sforza, la cual, a los dieciséis pronunciaba 
un discurso en latín ante el Papa Pío; como la humanista Olimpia 
Fulvia M orata, la que desempeñaba una cátedra a los veintinueve en 
la Universidad de Heidclberg. Y  ¿qué decir de otros ingenios como 
el del margrave de Este, cuyo estilo latino era tan esmerado que ape­
nas hallaban los entendidos diferencia entre sus cartas y las de C ice­
rón? Y  del latín de Hutten, ese caballero andante vicioso que llegó 
a morir del mal francés, prodigioso latinista, del cual decía Herder: 
“ ¿Ouién escribe un latín más bello, más verdadero y vigoroso, más flo­
rido que el de H utten?”

Otra cosa es que Erasm o hubiese adquirido una celebridad de 
que se asombra el que mira las cosas a fondo, quizá debido a sus edi­
ciones de los Santos Padres y de algunos clásicos griegos y latinos, al 
favor de los principes y hombres de letras y a otras circunstancias. 
Grande hombre de letras fue, sin duda; pero no, ni con mucho, el 
mejor humanista de su tiempo porque antes que él hubo otros mejores.

M as antes de entrar al estudio de la pretendida ortodoxia de Eras­
mo que trataron de probar algunos como J. L e  C lerc, D e Burigny, 
J. Richard, Tirabosehi, Quoniam y otros, y de otros puntos relacio­
nados con esc grande hombre, me voy a ocupar en dar algunos detalles 
sobre la vida del precursor de la Reform a protestante, divulgados en 
muchos libros, no sin advertir que para contradecir la llamada orto­
doxia del humanista me basaré primeramente en las acusaciones de 
sus contemporáneos, como Alberto Pió, en la contestación de Erasm o 
a éste, que se puede consultar en la edición veneciana del libro de 
aquél, y en autoridades de la mayor excepción que ahora sí me place 
admitir, sometiéndolas, de antemano, a mi propio criterio por modesto 
y menguado que sea.

Para todo lo atañedero a Erasm o me basaré, principalmente, en 
su correspondencia epistolar colegida en la obra titulada Opus Episto- 
Jarum Desiderii Era smi Roterodam i, de mío recognitum et auctum per 
P. S. A lien, M . A ., e C o ll. C orporis C hristi. Oxonii in Typographeo 
Clarendoniano.

Adelantado esto, voy a dar sucintos datos sobre la vida de Erasm o,
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I

S U C IN T A  B IO G R A F IA  D E  E R A S M O  1

Este, que en sus mocedades se llamaba G eert Geerts, o lo que 
vale decir Gerardo hijo de Gerardo, fue el menor de los hijos del ecle­
siástico G ecrt Praet, natural de Gouda, cuyos padres fueron Helias y 
Catalina, los cuales llegaron a una extrema senectud, y ésta casi alcanzó 
los noventa y cinco años. La madre de Erasm o se llamaba Margarita, 
hija de un médico llamado Pedro, con la cual se unió secretamente 
Gerardo, no sin graves protestas de los padres y de los hermanos de 
éste, el cual fue el menor de diez hermanos hijos del matrimonio de 
los mismos padre y madre. C om o tanto los padres como los herma­
nos querían que Gerardo se consagrase a Dios, y el mozo no se sin­
tiese inclinado al estado religioso, hizo lo que suelen los desesperados, 
que fue tomar las de Villadiego, y así le escribió del camino una carta 
a sus padres y hermanos en la que les decía: “ ¡Adiós, nunca os veré!” 
Grávida quedaba en tanto la prometida esposa, la cual parió un hijo, 
que nació en la noche del 27 de octubre de 1466, y según otros el 28 
de octubre de 1467, en Rotterdam , y fue entregado a la abuela para 
que velase por él. En  su ausencia se ganaba fácilm ente Gerardo la vida 
en Rom a, escribiendo, aun cuando no existía aún el arte tipográfico, 
y luégo se entregó a los estudios de humanidades con tal ahinco que 
llegó a aprender m uy bien el griego y el latín, y aun a vacar a la juris­
prudencia, en aquella alma Rom a donde florecían tantos ingenios en­
tonces y donde oyó a Guarino. Sabedores los padres de Gerardo de que 
se hallaba en Rom a le escribieron, engañándole, y para impedirle el 
matrimonio que él proyectaba con Margarita, que ésta había muerto. 
Creyólo Gerardo y llevado de la tristeza se ordenó Presbítero y se en­
tregó de lleno a la religión. M as como hubiese tornado a Rotterdam  
descubrió la mentira. Margarita no quiso casarse después, ni él volvió 
a tener contacto con ella.

C uidó entonces Gerardo de educar liberalmente a su hijo, y ape­
nas había cumplido éste cuatro años cuando le envió a una escuela de 
letras; a los nueve, ya había sido llevado el niño a la famosa escuela de 
Deventer, adonde le siguió la madre como curadora y ángel custodio 
de su tierna edad. Dirigía esa escuela el célebre Alejandro Hegius, 
quien, después de una brillante carrera de maestro, murió a fines de 
aquella centuria dejando tras sí un recuerdo imperecedero. Poco antes 
había estado el muchacho en el coro de la catedral de Utrecht, pero 
no tenía disposición para la música, aunque sí muy buena voz. En  la 
escuela de Deventer no estuvo contento, pues nada aprovechó en 
aquellas letras que él llamó después “ inamenas” , no ya solamente por 
la enseñanza vernácula, a la que alguien aludió, sino porque entonces 
aún era bárbara esa escuela, con los viejos métodos dedicados a las 
declinaciones y  a los tiempos de los verbos en latín, a pesar de que 
Hegius y Zinthius habían empezado a introducir algo de una literatura 
mejor.

1 C fr. Com pendium  vitae E ra sm i Roterodam i. In  opere, cui titulus Opus E p is to la rum  
D esiderii E rasm i Roterodam i.
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Habíase ensañado la peste en la escuela, por lo cual regresó el niño 
a Rotterdam  con su madre, Gerardo adoleció de una enfermedad, y 
poco tiempo después murió dejando a su hijo al cuidado de tres tuto­
res, de los cuales el principal era Pedro W inckel, maestro de escuela 
en Gouda. Ouizá ya por ese tiempo le molestaba al niño el llamarse 
Gerardo hijo de Gerardo, pues como procedente de una unión bastarda 
no podía llevar apellidos que le honrasen, y así hubo de trocar pronto 
su nombre en el de Desiderio Erasm o, tomado aquél del latín y el 
últim o, que significa “ am able” , del griego. E n  Deventer se entregó 
al estudio del griego y del latín y fue allá donde tuvo ocasión de cono­
cer y admirar entre los scholars de entonces a Rodolfo Agrícola, no­
table humanista holandés que fue de los primeros en llevar el conoci­
miento de las humanidades al norte de Europa. Cuéntase que acari­
ciando un día Agrícola la rubia cabeza de Erasm o, dijo: “ Este mucha­
cho hará algo pronto” .

N o pasaba los días enfrascado solamente en la lectura, pues se 
cuenta que guiando a sus condiscípulos solía visitar a menudo el peral 
de un com ento vecino, y que se llevaba sus buenos azotes en la es­
cuela. Huérfano de ambos padres a los trece años, sus tutores, que no 
administraban con buena fe el parvo patrimonio, determinaron hacerle 
monje en compañía de su hermano Pedro cuando va se creía el mu­
chacho suficientem ente preparado para la Academia, temida por los 
tutores porque habían resucito educarle para la religión.

Fue entonces el convento de Bois-Lc D uc el que le albergó du­
rante tres años, en los cuales, ya que 110 aprendiese cosa mayor, supo 
al menos lo que eran los golpes, las amenazas y toda suerte de repro­
ches. Encerrábase en la biblioteca quizá para olvidar sus pesares, y allí 
devoraba todos los libros que podía haber a la mano. Poseedor de ex­
traordinaria memoria se aprendió íntegramente a Horacio y a Teren- 
cio, leyó a O ’cerón, Apulevo y O uintiliano, y empezó a escribir en 
prosa y verso latinos, especialmente versos que eran su ocupación fa­
vorita, entre los cuales sabemos de largos poemas heroicos y de una 
oda a San M iguel Arcángel. Com o modelo de sus bizarrías intelec­
tuales y escritos latinos había tomado a Lorenzo V alla  en su libro ti­
tulado Eíegantiae.

E11 aquel convento “ vivió, esto es, perdió —como dice el mismo 
Erasm o en el compendio de su vida que algunos creen que 110 corres­
ponde a su plum a—, casi tres años en la casa de los Hermanos, como 
los llaman, raza de hombres que se esparce latamente por el orbe, 
siendo pernicie de los buenos ingenios y semillero de monjes”  2. Ouiso 
atraerle a su gremio Rom boldo, profesor del convento, quien admiraba 
sobremanera el ingenio del mozo, pero como 110 lo lograse porque éste 
adoleció de una fiebre cuartana, volvió a casa de sus tutores ya con un 
estilo rápido y ejercitado en algunos buenos autores que a menudo leía. 
A  la sazón se había llevado la peste a uno de los tutores; los otros dos, 
que no habían administrado bien el patrimonio, empezaron a mover 
el asnnto de la entrada de Erasm o al monasterio para quitarse de en­
cima al pupilo y gozar a sus anchas la sinecura de la tutoría. Le seña­

2 C fr. Com pendium  vitae E rasm i Roterodam i, E p is t. I I .
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lan un día para que delibere sobre eso, y aun llega uno de ellos a 
ganarse a sobornadores para que, con ofertas y amenazas, traten de 
quebrantar la débil voluntad del muchacho.

Pasaban los días y éste se sentía cada vez menos inclinado a la 
vida religiosa; mas instándole sus tutores y obligándole los monjes, al 
cabo se declara vencido, y después de prolongada lucha con unos y 
otros hace los votos, a la edad de diecinueve años, en la Orden de 
San Agustín. Había hallado entretanto un lugar en el monasterio de 
canónigos regulares que está cercano a D elft, llamado Sion, casa prin­
cipal de su capítulo. Cuando llegó el día de contestar lo hizo pruden­
tem ente el adolescente diciendo que no sabía lo que era el mundo, 
ni lo que fuese un monasterio, pero ni siquiera lo que él mismo era, 
por lo cual le parecía aconsejado permanecer aún algunos años en las 
escuelas, mientras era dueño de sí mismo. Oyendo lo que decía el mu­
chacho bramó Pedro: “ Luego he trabajado en vano preparándote un 
sitio, con tamañas preces. Eres un calavera; no tienes buen espíritu. 
Renuncio a tu tutela. Así que mira cómo te sostienes” . Contestó el 
mozo diciendo que aceptaba la renuncia, pues se hallaba en una edad 
en que no tenía necesidad de tutores. V iendo lo cual, el tutor soborna 
al hermano, que también era tutor, para que le sirviese de compone­
dor. V encido por tantas instancias, había entrado al convento de 
Em m aús o Steyn, cerca de Gouda, donde permanece ocho años en­
tregado al estudio febril de los clásicos antiguos. Algunos dicen que 
Juan Láscaris y Juan M usuro le perfeccionaron en el conocimiento 
del griego, aunque hubo quienes afirmasen que sólo aprendió los rudi­
mentos y que por esto se le debe tener como un autodidacto 8, según 
lo dijo Beatus Rhenanus.

Habíanle decidido a la profesión no solamente el haber encon­
trado en ese monasterio a Cornelio, que había sido su compañero de 
cámara en Deventer, el cual había regresado de Italia sin mayor ba­
gaje intelectual, sino la pintura que empezó a hacerle al adolescente 
del género de vida santísimo que en el convento se llevaba, la abun­
dancia de libros, y el ocio, la tranquilidad y la compañía angélica de 
los monjes. Halagábale igualmente su afecto infantil al antiguo com­
pañero, y así se decidió por ese convento, bien que no hallase en él una 
piedad verdadera. Y  todo esto hizo que quien había estado pensando 
en tomar las del martillado, se quedase en Steyn y profesase allí, además 
de que en parte el pudor humano, en parte las amenazas, y en parte 
también la necesidad le habían llevado lejos de su intento.

M as los ocho años pasados con los monjes no debieron de serle 
muy gratos, a juzgar por lo que dice en su M oriae Enconnum  o E logio  
cíe la Locura  sobre los compañeros de convento, a los cuales miraba 
con repulsión: “ Religiosos y monjes son dos nombres usurpados, pues 
en su mayor parte se encuentran lejos de la religión, y yo no conozco 
gentes menos solitarias. N o hay nada que merezca más compasión que 
esta especie. . .  Son de tal manera odiados de los hombres que su en­
cuentro se reputa de mal augurio, y sin embargo viven encantados de 
sí mismos. Su mayor devoción consiste en no conocer las letras, en no

8 E p . I I I .  Beati Rhenani ad Carolum V  : “ E xcep tia  rud im entis  piane d ic i potest in  
lite ria  avTOÒidaKTOS” •
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saber leer. Sin comprender sus salmos, cuya medida únicamente retie­
nen, no hacen más que recitarlos en el coro con voces de asnos; no 
por esto dejan de imaginar que elevan al cielo un concierto divino. Los 
hay que sacan gran provecho de su suciedad, de su ociosidad. En  las 
puertas de las casas mendigan el pan mugiendo; no perdonan posada, 
ni coches, ni buques en su asalto, y esto con gran perjuicio de los po­
bres que mendigan” .

Fue admitido poco después a las órdenes sagradas por el Obispo 
de Utrecht y ordenado sacerdote por el de Cam bray, Henri de Ber- 
gues, el cual estaba esperando el capelo cardenalicio, que habría con­
seguido, dice Erasm o, “ si no le hubiese faltado el d inero": E t  habuisset; 
nisi defuissent praesentes num m i. Mas, como no se aviniese con las cos­
tumbres y vida de los monjes, vivía ansioso de irse para la Universidad, 
llevado cíe su amor a las letras. Para su fortuna estaba ahora al lado 
del Obispo de Cam bray, con el cargo de secretario privado, conservan­
do, sin embargo, el hábito religioso, y él mismo le permitió abandonar 
el monasterio quedando de ese modo habilitado para incorporarse a 
la Universidad de París, donde campeaban las letras, lo que hizo a la 
edad de veintiocho años. Entró al Colegio M ontaigu, soportó la du­
reza de su disciplina y de una mala alim entación, con el consiguiente 
menosprecio por la salud de los estudiantes, los cuales, según Rabe- 
lais, el más joven de sus condiscípulos, “ son tratados en el colegio peor 
que forzados a galeras entre moros y tártaros” . V olvió  Erasm o a C am ­
bray y fue recibido por el Obispo con honra; luego regresó a París, pero 
no al colegio que detestaba, pues arrendó una hum ilde habitación y 
con dificultad se ganó la vida en el cargo de preceptor de algunos 
discípulos. U no de éstos fue el joven inglés G uillerm o Blunt, Lord 
M ountjoy, quien le persuadió a visitar a Inglaterra, le otorgó una pen­
sión anual de cien coronas y fue uno de sus más bondadosos amigos, 
“ pues veían los ingleses, dice Beato Rhenano en su carta a Carlos V , 
que entre los profesores de las buenas letras en toda la Academia de 
París no había otro que pudiese enseñar con más erudición o que so­
liese hacerlo más fielm ente”  4. Había viajado Erasm o a Inglaterra con 
M ountjoy el año 1499 y su amistad le fue valiosísima por las relacio­
nes estrechas de éste con la corte como preceptor del príncipe E n ­
rique. Agradecido Erasm o a Lord M ountjoy por su valimiento ante 
el R ey y en todos los círculos intelectuales de Inglaterra, le dedicó las 
Coí/ectanea Adagiorum y el Adagiorum Chiliades, y 110 perdió ocasión 
de expresarle su agradecimiento posteriormente, ora fuese cuando por 
mediación de su amigo recibió de Enrique V I I I  la invitación de pasar 
de Italia a Inglaterra el año 1509, ora debido a las pensiones que con 
más o menos regularidad recibió de M ountjoy por muchos años, las 
cuales tanto le valieron para la vida.

Abrióse entonces para Erasm o un mundo nuevo, empezó su ca­
rrera de “ scholar vagamundo” por las principales naciones de la Europa 
culta, ya viniesen las demandas de sus servicios de Inglaterra, Fran­

4 E p . IV . Tom o I. V idebant en im  A n g li in te r  p ro f  essores bonarum  lite ra ru m  in  tota 
academia Pariaienai nu llum  existere qu i vel eruditius posset vel fideliua docere conauesaet.



46 JU LIÁ N  MOTTA SALAS

cia, Alem ania, los Países Bajos, Italia o España, espoleado su talento 
por amigos intelectuales de todas partes con quienes tenía asidua co­
rrespondencia por medio del latín, que era entendido y hablado en 
todas las universidades europeas. Y  eran sus principales amigos los es­
tudiantes, verdaderos “ mercaderes de luz” , según la frase de Bacon.

En 1499 estuvo en Oxford por algunos meses, residiendo en el 
Colegio de Santa M aría, de los agustinos de su Orden, cuyo prior era 
Ricardo Charnock. Sus estudios en Cam bridge y en Oxford le habi­
litaron para hacerse maestro en lenguas clásicas. Fue entonces cuando 
trabó relaciones con algunos recientes abogados de los estudios grie­
gos como Grocyn, Linacre y Latim er, de los cuales los dos primeros 
habían sido discípulos de Angel Poliziano en Italia. Y  se aquistó tam­
bién la amistad de otros ilustres ingleses como Juan Colet, Tom ás 
M oro, Cutberto Tunstall, etc. La conquista de Constantinopla por 
los turcos en 1453, y la consiguiente fuga de sus estudiantes de grie­
go a Italia había tornado la atención de los hombres de pensamiento 
a la ciencia del mundo antiguo, a tiempo que Italia había agotado casi 
sus fuerzas e Inglaterra se hallaba en apurada situación. Legiones de 
estudiantes extranjeros cruzaban los Alpes para aprender el griego, en­
tre los cuales fue el más famoso Sclling, prior de la Iglesia de Cristo en 
Canterbury, quien había traído un número apreciable de manuscritos 
griegos de Italia y convertido su monasterio en hospicio de la cultura 
griega. M urió un poco antes de la primera visita de Erasm o a In­
glaterra.

La vida de éste por aquellas calendas fue m uy distinta de la que 
llevó en Deventer, o en Bois-Lc Duc, según se colige de la carta que 
le dirigió por el verano de 1499 a su amigo Fausto Andrelino, poeta 
laureado, en la cual le dice que si conociera las cualidades de la Gran 
Bretaña corriera allá con pies alados, y aunque no le dejara la enfer­
medad de la gota optara por convertirse en un Dédalo. Pues para no 
decir sir.o una cosa entre muchas, hay aquí unas ninfas de rostros di­
vinos, blandas, fáciles, las cuales preferirás fácilm ente a tus Camenas.
Y  hay, además, una costumbre nunca alabada suficientemente, pues 
ya vengas a algún lugar serás recibido con besos, o ya te apartes de él 
serás despachado con besos; vuelves y te dan tiernos besos; vienen a tí 
y te propinan besos; se separan de tí y son los besos los que te sepa­
ran; se acude a algún lugar y se dan besos abundantem ente; finalmente 
adondequiera te muevas todo está lleno de besos. Los cuales, Fausto, 
si una sola vez los saborearas experimentarías cuán blandos son, cuán 
fragantes, con lo que ciertamente desearías no estar por diez años so­
lamente, como lo hizo Solón, sino peregrinar a Inglaterra y morar en 
ella hasta la m uerte5.

5 E p . 103. Quanquam si B rita nn iae dotes satis pernosses, Fauste, nae tu alatis pe~ 
dibus hue accurreres; et si podagra tua non sineret, Daedalum to f ie r i  optares. N a m  ut 
e p lurim ia  unum  quiddam attingam , sunt hie nym phae d iv in is vu ltibus, blandae, faciles, 
et quas tu tu is camocnis facile  anteponas. E s t praeterea mos nunquam  satis laudatus. 
Sive quo venias, om nium  osculis ex c ip ie ris ; sive discedas aliquo, osculia d im itte ris ; redis, 
redduntur suavia; ve n itu r ad te, p rop in a n tu r suavia; disceditur aba te, d iv id un tu r basia; 
o ccu rr itu r  a licubi, basiatur a f fa t im ; denique quocunque te moveaa, suaviorum  plena aunt 
om nia. Quae si tu, Fauate, gustasses semel quam sin t m ollicu la , quam fra gra n tia , p ro fec to  
cupere8 non  decennium  solum, u t So lon  fe c it , sed ad m ortem  usque in  A n g lia  p eregrin a ri.
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Cuáles fuesen los pasatiempos y los escarceos de Erasm o en Ingla­
terra por aquellos días, apenas lo sabemos por lo que se acaba de decir. 
Su vida pasaba felizmente con amigos de la excelencia de los nombra­
dos antes, especialmente C olet y Tom ás M oro, de quien refiere un 
autor que “ la primera vez que el joven humanista se presentó, desco­
nocido de rostro al menos, al gran Canciller de Enrique V I I I ,  su augus­
to interlocutor, entonces en la cumbre de los honores, después de al­
gunos instantes de conversación —en latín— Tom ás M oro, encantado 
y fascinado por tanta vivacidad de espíritu y gracia atrayente, exclamó 
abriendo los brazos y  fingiendo un gran tem or: ‘ ¡T ú  eres el diablo, tú 
no eres Erasm o!’ ” .

“ La ciencia de C olet y la suavidad de M oro” , según la propia ex­
presión de Erasm o, se habían hecho proverbiales. En  Oxford leyó Colet 
como un inspirado las epístolas de San Pablo; allí entusiasmó a Erasm o 
para que publicase el Nuevo Testam ento en el original griego. Tom ás 
M oro había dejado a Oxford y estaba prosiguiendo sus estudios de 
Derecho en Londres cuando se encontró con él Erasm o, por primera 
vez; ya, un poco antes de despedirse de Inglaterra, había residido en 
Greenwich con Lord M ountjoy y allá fue M oro a decirle adiós. Enton­
ces pasó algo m uy interesante: M oro citó a Erasm o a una casa de 
Eltham  donde hallaron a algunos niños jugando y estuvieron luégo 
en el aposento real destinado a la educación de esos niños. E l mayor 
de ellos era el futuro Rey, Enrique V I I I ,  a la sazón de nueve años. 
Adm iró mucho Erasm o el real talante del príncipe, y pocos días des­
pués le enviaba unos versos latinos en alabanza de Enrique V I I  y de 
Inglaterra. Era el poema, escrito en hexámetro heroico mezclado de 
yámbicos trímetros y compuesto en casa de M ountjoy en Greenwich, 
titulado Prosopopeia Britanniae maioris, quae quondam  A lb ion  dicta 
nunc Anglia dicitu i, sibi de inuictissim i regis Ilen ric i virtute deque  
regiae sobolis eximia índole gratulantis. En  el prólogo de ese poema hace 
Erasm o el elogio de la poesía y de los poetas diciendo que los retra­
tos, las imágenes, las coronas y títulos de gloria, las áureas estatuas, las 
inscripciones en ellas grabadas y las trabajadas pirámides las consume 
y atierra una larga serie de años y sólo permanecen en el tiempo, que 
todas las cosas marchita, los monumentos de los poetas.

¡Gloriosos y dichosos días los pasados en la Inglaterra de tan gran­
des y suavísimos amigos y bajo un cielo que convidaba a las recreacio­
nes de las almas y los cuerpos! Escribiéndole a Roberto Fisher en di­
ciembre de 1499, le dice: “ A quí he hallado un cielo amenísimo y salu­
bérrimo; humanismo y erudición no de aquella pisoteada y trivial, sino 
de la recóndita, perfecta, de la antigua, de la Latina y de la Griega, de 
tal manera que ya no desee mucho a Italia sino para verla. Cuando 
oigo a mi C olet paréceme oír al mismo Platón. ¿Quién 110 ha de ad­
mirar en Grocvn a un mundo completo de disciplinas? ¿Qué más 
agudo, más alto, más pulido, que el juicio de Linacre? ¿Qué moldeó 
jamás la naturaleza más suave, más dulce, o más feliz que el ingenio 
de Tom ás Moro? ¿Y  a qué dar el catálogo que resta? Adm irable es
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decir cuánto florece aquí por todas partes, y cuán densamente, la plan­
ta de las letras antiguas. . .  ”  G.

Sobre las relaciones de esos humanistas en Londres dice Fernand 
M ourret en su H istoire  Genérale de J’Egíise, tomo V , lo siguiente: 
“ U n sacerdote de gran saber, John C olet, .nacido en Londres en 1467, 
pero formado en la cultura del humanismo por los maestros florenti­
nos, llevó a su país el espíritu del Renacim iento, comentó allí la B i­
blia sin recurrir a los doctores escolásticos y desarrolló las ideas refor­
madoras de Savonarola. Colet, Erasm o y M oro formaron luégo lo que 
se llamó ‘la escuela reformadora de O xford’ . Fue en Londres, en la 
misma casa de Tom ás M oro, donde escribió Erasm o en 1511, su Elogio 
de la Locura, en el cual, sin atacar los dogmas de la Iglesia, ponía en 
ridículo a los monjes, los teólogos escolásticos, los Papas, el culto de 
las imágenes, las reliquias y las indulgencias. E l mismo Tom ás M oro, 
cristiano firme, en su Utopía, publicada en 1516, jugaba con las pa­
radojas más extrañas e iba hasta pedir que ‘los sacerdotes del reino de 
Utopía fuesen elegidos por escrutinio secreto, que ninguno fuese in­
quietado por sus opiniones religiosas y que todas las religiones cele­
brasen un mismo culto en un mismo templo. Eran ésos juegos de in­
genio; pero con la lectura de esas fantasías literarias fermentaban las 
ideas, se acaloraban los entendimientos y el mismo Tom ás M oro debía 
ser víctima de una revolución que quizá habían contribuido a formar 
sus Utopías’ . ”

Por febrero de 1500 viajó Erasm o a París. Lo  que en ese viaje le 
pasó, que fue el verse acometido por unos ladrones, lo ha contado am ­
pliam ente en la carta a su amigo Santiago Batt con detalles que no 
he de referir aquí por no hacerse necesarios. En  París residió durante 
unos cinco años, con ocasionales visitas a los Países Bajos y trabajando 
persistentemente en griego, en el cual no había hecho muchos pro­
gresos mientras permaneció en Oxford, por más que así lo afirme G ib ­
bon diciendo que “ Erasm o aprendió griego en O xford y lo enseñó en 
Cam bridge” , aunque después fue profesor de esta lengua en esa U ni­
versidad.

Estos primeros años del siglo xvi han llegado tristes y sombríos para 
el pobre Erasm o, el cual anda ahora casi a puñadas con el hambre. A  pe­
sar de esto, pues vive mendigando un pan a sus amigos o interesándolos 
para que subvengan a sus necesidades con generosidad, no cesa su co­
mercio con las letras, ya escribiendo las Collectanea de sus Adagia, ya 
dedicado al Enchiridion, de San Agustín, o a las Epístolas, de San Pa­
blo, o a los comentarios de San Jerónimo, como para poder decir con 
razón: “ Estoy por com pleto dedicado a las letras” , “ las letras griegas 
casi abruman mi espíritu” , “ no tengo descanso” . . . ,  “ y  mientras todo 
esto me alborota, apenas tengo con qué sostener la vida; esto lo de-

0 E p . 118. “ Coelum  tum  am oenissim um  tu m  sa luberrim um  h ic o ffe n d i; tantum  autem  
hum an ita tis  atque erud ition is , non Ulitis p ro tr ita e  ac tr iv ia lis , sed reconditae, exactae, 
antiquae, La tina e Graecaeque, u t iam  Ita lia m  nis i visendi g ra tia  haud m ultum  desyderem. 
Coletum  m eum  cum audio, P la tonem  ipsum  m ih i videor audire. In  G rod n o  quis illu m  
absolutum discip linarum  orbem  non m iretu r?  L in a c r i iud ic io  quid acutius, quid altius, 
quid em unctius? Thom ae M o r i in gen io  quid unquam f in x i t  na tura  vel m ollius, vel dulcius, 
ve l fe licius? Iam  quid ego re liquum  cata logum  recenseam? M iru m  est d ictu  quam hic  
passim, quam  dense veterum  lite ra ru m  seges e f f  lo re  s ca t . . . ”
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bemos a las letras"; “ por lo demás, no perderé fácilm ente el coraje, y 
conforme al viejo adagio, mientras tengamos aliento esperaremos” 7. 
"H e aplicado toda el alma a las letras griegas; y tan pronto como reci­
ba dinero, compraré primeramente autores griegos, luégo vestidos" 8.
Y  en la carta que le escribe a su amigo. Lord M ountjoy, que sirvió 
como prólogo a la primera edición del libro titulado Adagiorum Co- 
Hectanea, le dice, recordando a Plinio, según el cual, se pierde todo el 
tiempo que 110 se dedica al estudio, “ sin el ejercicio de las letras no veo 
qué posea suav e la vida”  !l. A  su gran amigo Batt, a quien tanto le es­
cribe en este aperreado tiempo de angustias y miseria, le escribe: “ C ier­
tamente deseo sobremanera, Batt mío, que sepas griego, ya porque 
sin él me parece que son mancas las letras latinas, ya para que sea más 
grato nuestro banquete si nos deleitamos absolutamente con los mis- 
nios estudios”  1".

E n  medio de ese deleitarse con las letras griegas y latinas, simpo­
sio de las inteligencias superiores sin el cual 110 puede ser noble v feliz 
la vida, no deja de referirse a los envidiosos que le roían los zancajos, 
mostrándoles que tenía un corazón, 1111 ánimo alejandrado, que no era 
como para echarse a morir. “ G ozo de regular salud, gracias a Dios, y 
espero será mejor, por lo cual he de emplear todas mis fuerzas en este 
año para que lo que forjo salga a luz, y con el tratado de las letras 
teológicas arrastre a mis Zoilos, de los cuales hay una gran turba, a 
la horca, como son dignos. Ha va tiempo que amenazando grandes 
cosas, lo retardó o mi desidia, o algún hado malo, o la salud. Ahora, 
ahora es cuando hav que levantar por fin el ánimo, ahora conviene 
reunir todas las fuerzas, para que alguna vez me gloríe con nuestro 
Flaco, de que

JnviJiaqiie maior 
l't iam denfe mimis niordcor ¿nvido,

esto es, para sepultar con el esplendor de la virtud la malignidad de 
hombres envidiosísimos: lo que yo confío que sucederá, con el favor 
de Dios, con tal que se me dé viv ir un trienio”  n .

7 E p . 123. “ Sum quidem totus in  lite r is ” . . .  “ Graeeae litera e anim um  m eum p rope- 
'toodum eneeant” , “ verum  ñeque ocium  da tur” , “ E t dum haec om nia tu m u ltu or vxx est unde 
v *tam sustineam ; lioe lite ris  nostris debemus” ; “ Caeterum  anim um  non tem eré abiiciem us, 

iuxta  vetus adagium, dum spirabim us, sperabim us” .

R E p . 124. “ A d  Graecas literas totum  anim iim  a p p licu i; statim que u t peeuniam  ac.cc- 
V tro , Graeeos p rim u m  auetores, deinde vestes em am ’\

9 E p . 126. “ Sine lite ra ru m  com m ere io non video quid hace habeat v ita  suave” .

10 E p . 129. “ V erum  Graeee te seirv, m i Batte, pereup io, tum  quod sine his literas L a ­
tinas mancas csse video, tum ut conv ictus noster sit iucund ior, si om nino iisdem studiis 
delectabim ur” .

11 E p . 138. “ Valetudinc sum, g ra tia  su ptris , m edioeri et fu tu ra m  spero; quare hunc 
annum  omnes intendendi n e rv i, u t et quae cudimus in  lucem exeant, et theologicarum

litera rum  tra cta tione Zo ilos  nostros, quorum  m axim a turba est, ad suspendium, u t d ign i sunt, 
adigamu8. Iam  olim  magna m inantes aut nostrapte desidia aut factum  aliquod in iquum  aut 
Maletudo retardavit. N u n c, nunc tándem est suscitandus animus, nunc omnes contendere 
ñervos opo rte t, ut aliquando cum Flacco nostro g lo riem u r, Inv id iaque m a ior, et iam  
dente m inus m ord eor invido; hoc est ut invidentissim orum  hom inum  m a lign ita tem  v ir -  
tutia splendore obruam us: id quod ego superis bene fo rtun an tibus fu tu ru m  confido, modo 
tre in n iu m  vivero  detur” .

STVDIVM-4
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Y  como 110 daba vagar a la pluma, se ocupaba cu la preparación 
de su libro sobre el arte de escribir cartas D e epistolis conscribendis, y 
trataba de terminar el D e Copia. N i dejaba de pedirle a Batt que lo 
recomendase ante cierta dama para que le ayudase con dinero, lo que 
hacía en términos de una insoportable presunción y estimación de sí 
mismo, pues le decía cómo él podía honrar más a la señora con sus 
libros que otros teólogos a quienes ella sostenía, porque ellos hablaban 
cosas vulgares, en tanto que él escribía siempre cosas que habrían de 
vivir. “ Ellos, diciendo indoctamente simplezas, son oídos en uno u 
otro tem plo; mis libros serán leídos por los latinos, por los griegos, por 
toda clase de gentes en todo el orbe. Gran copia hay dondequiera de 
tales teólogos indoctos; de mi par apenas uno podría hallarse en mu­
chos siglos; a 110 ser que seas tan supersticioso que te cause escrúpulo 
el abusar de algunas mentirijillas en el asunto cíe 1111 amigo. Le mos­
trarás que en nada se hará ella más pobre si, como está ya depravado 
Jerónimo, para instaurar la verdadera Teología, me ayudare con algún 
dinero. . . ”

Le seguía rogando a Batt en esa carta que usara de todos los me­
dios convincentes para que la señora le mandase dinero, o algún zafiro
o piedra preciosa que le valiese y sacase de su gran necesidad. “ Y  me 
parece —le decía— que ahora hay que tomar la ocasión por los cabellos, 
cuando tan honesta oportunidad se presenta”  13.

Representábale a Batt que pensase en cómo se le presentaba dia­
riamente la ocasión, que él mismo no tenía, para pedir, y agregaba: 
“ M ira cuántos asnos absolutamente sin letras, y las riquezas que po­
seen. ¿Y  parece cosa extraordinaria si no tiene hambre Erasm o?”  Por 
esto quería que pidiera para él a la dama una buena cantidad de di­
nero. Todo lo excusaba su necesidad: “ Una gran penuria de libros, nin­
gún ocio, una salud poco firme; anda tú, y ensaya escribir libros en estas 
condiciones”  u .

M as no habiendo tenido éxito las cartas a Batt se resuelve Erasm o 
a escribirle a aquella señora, que era la “ clarísima Ana Borselen, prin­
cesa de V eere” , una carta tan llena de encomios y zalemas y bajezas 
que no se puede escribir nada más propio del vocabulario de la adu­
lación para tratar de conseguir lo que se desea. Em pieza recordando 
el adulador las tres Anas que entregaron a la posteridad las letras an­
tiguas, entre las cuales pone como la tercera a Santa Ana, la madre de 
la V irgen M aría y abuela de Jesús Dios y Hombre, y dice que a las

12 E p . 139. “ Oatcndcs quanto ampliua ego 8im meia litc ria  decua Dom inae allaturua quam  
a lii, quoa a lit, theologi. N a m  i l l i  vu lgaria  concion antu r; ego acribo qua e sem per aint 
v ic tu ra . UH indocte nugantes uno aut a ltero in  tem pio aud iun tu r; m ei l ib r i a La tin ia , a 
Graecia, ab om n i gente to to  orbe legentur. E iuam odi indoctorum  theologorum  p e r m agnam  
ubique esse copiam , m ei s im ilem  v ix  unum  ex m ultia  aeeulia in v e n ir i; niai fo r te  adeo 
auperatitioaua es, u t re lig io  tib i ait in  a m ici n ego tio  m endatiolia a liquot abuti. Deinde 
ostendes n ih ilo  illam  pauperiorem  fu tu ram , ai u t H ieronym us iam  depravatila, si u t vera  
Thelogia  in s ta u re tu r, a liqu ot aureia ad iu verit, quum  tanta ex illiua opibua turpiaaime 
perean t” .

18 “ E t  nunc m axim e m ih i vid etu r xaipòs cap illo  arripiendua, cum  tan honesta
o f fe r tu r  ansa” .

14 “ C ircunapice quot asin i om nino nullis lite r is  quas opea poaaideant; et m agnum  v i­
detur, ai non eauriat Erasm us?” . . . “ M agna lib roru m  pen uria , ocium  nullum , valetudo 
parum  f irm a ; i  et in te r  haec libros scribe” .
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tres lia de agregar la cuarta, que es la princesa a quien se dirige, y res­
pecto de la cual declara: “ A  la verdad soy llevado a creer que ese nom­
bre te vino no sin designio, como dice M arón, ni sin inspiración de 
los dioses; tanto, que veo muchas cosas que te son comunes con ellas” . 
M anifiesta luego, doliéndose, que es “ un hombre nacido para el infor­
tunio, puesto que va hace un año entero que navego con vientos con­
trarios, en aguas adversas y contra un ciclo airado” . Le cuenta que al 
salir de Inglaterra perdió en un naufragio el dinero que llevaba, ali­
mento de sus estudios, que después, al desembarcar, estuvo cercado de 
ladrones que le pusieron las dagas en la garganta, que tuvo muchas 
cuitas domésticas, v que su M usa está pendiente de ella para que la 
alimente, bien así como, según Lucilio, alim entó Alejandro M agno a 
Chervlo, malo v férreo escritor, o como favoreció M ecenas a Flaco 
y  a M arón, o como Vespasiano estimuló las lucubraciones de Plinio, 
el César Graciano las musas semigriegas de Ausonio, Paula y Eustoquia, 
la piadosa facundia de Jerónimo, y recientemente Lorenzo de M édicis 
llevó a su gremio a Policiano, delicia de nuestro siglo.

Continúa la carta con tales expresiones y ruegos que nos causa 
pena el ver cóm o pudo 1111 hombre de la alteza de Erasm o rebajarse a 
pedir limosna de tan indigna manera.

“ Pero yo, nutricia mía, 110 trocaría ciertamente, estando en mi 
sano juicio, a ningún Mecenas o César por ti, y por lo que a mí me 
corresponde, en cuanto pueda luchar con este pobre ingenio, trabajaré 
con todas mis fuerzas para que los futuros siglos conozcan a mi M ece­
nas y vean que ha existido en el mundo una mujer que con su bene­
ficencia determinó fomentar las buenas letras en parte pervertidas por 
la ignorancia de los imperitos, postradas en parte por culpa de los prín­
cipes, despreciadas en parte por la desidia de los hombres, y que 110 
permitió que las letras de Erasm o, destituidas de espléndidos promi­
tentes, despojadas por el tirano y sujetas a todos los casos de la fortu­
na, cayesen a poder de la indigencia. Para que lo que resolviste lo lle­
ves a cabo, te extienden mis letras, tus alumnas, las manos suplican­
tes. . . ”  15.

Pedir, en caso de necesidad, a nadie le está vedado; mas ha de 
hacerse con dignidad V 110 en la forma en que lo hacía ese príncipe 
de las letras, el cual, comprendiendo la bajeza, dijo ya para terminar: 
‘M e cubro el rostro de vergüenza al tener que decir estas cosas contra 

mi costumbre y contra mi ingenio, contra aquel virginal pudor de las 
letras; pero, como dicc el adagio, ‘duro aguijón es la necesidad’ .”  1(i.

15 E p . 145. "E g o  vero, men n u tr ic ia , ne M ccom a tem  quidem ullum a ut Caesarem te­
cum sanus perm utaverim , et quod ad reponendam  vicern a ttin c t, quantum  hoc in gen io lo  
P oterò  contendere, p ro  mea quoque, v ir i l i  en ita r u t et m eam M ecoenatem  posterà saccula 
n o vcrin t, m iren tu rqu e unam ex trem o orbe foem inam  extitisse, quac bonas literas p a rtim  
im peritoTum  inscitia  corruptas, pa rtim  p rin c ip u m  v it io  iacentcs, p a rtim  hom inum  desidia 
neglectas, sua beneficen tia  studuerit excita re , quae E ra sm i litcm la s  a splendidis p o llic i- 
t a to r i bus destituías, a tyranno spoliatas, om nibus fo rtun ae casibus oppugnatas, passa 
won ait egestate concidere. Quod l i t i  in s titu is ti, ita  pergas, supplices tib i manus tendunt 
literae meae, alum nac tu a c . . . ”

lfl Ibid. “ P e r f r ic u i faciem  contra  m orem  meum contraque in gen ium , con tra  v irg ineum  
M um  lìtera rum  pudorem ; sed, ut a it illc , durum  tclum  necessitas” .
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Sin embargo, se atrevió a decir después que odiaba la lisonja, “ el 
cual vicio, en verdad, así lo lie aborrecido siempre, que 110 podría adu­
lar a alguno aunque quisiese, ni querría si pudiese”  17.

En  la primavera de 1 505 hizo Erasm o su segunda visita a Ingla­
terra y allí permaneció un año entero recibiendo en Cam bridge el tí­
tulo de Bachiller en Teología. Entonces trabó amistad con W arham , 
Arzobispo de Canterbury, y Lord Canciller, cuya relajación en sus 
deberes religiosos y en los cuidados de la Iglesia y del Estado fue pro­
picia para cenar un día con unos estudiantes amigos. Grocvn llevó a 
Erasm o río arriba en una barca hacia Palacc Labcth para asistir a una 
de aquellas reuniones. “ W arham  me ama como si fuese mi padre o 
mi herm ano” , decía refiriéndose a las impresiones ciuc sacó de aquella 
visita. N o pararon aquí los agasajos, pues el Arzobispo le ofreció la 
rectoría de Aldington en Kent, y cuando la renunció le dio una pensión 
de cien coronas por un año. Algún tiempo después volvió a Inglaterra, 
y quejándose un día de su pobreza en Cam bridge le envió el Arzobispo 
cincuenta ángeles o monedas de oro, que así se llamaban, y que tenían 
como divisa el Arcángel San M iguel, precediendo el regalo de este sig­
nificativo mensaje: “ Desearía que fuesen treinta legiones de ellos” . 
“ ¡Cuán feliz yo, escribe, al hallar a tal M ecenas! Todo el que haya 
sacado provecho de mis escritos debe dar las gracias por ellos al Arzo­
bispo W arham ” .

Había estado antes en su tierra de Holanda, le agradaba su cielo, 
mas no las merendonas epicúreas, además de que le parecían sus pai­
sanos raza de hombres sórdida, despreciadora de los denodados estu­
dios, sin fruto de erudición, por extremo envidiosa 1S. ¿Cóm o no ha­
bía de sentirse incómodo en esos años de 1500 a 1505, si se había visto 
a las puertas de la mendicidad? Solamente las letras le salvaron en 
este tiempo de la desesperación, y así le dice a Nicolás Bensrott, que 
a su regreso de Holanda vive dedicado por completo a las letras, es­
pecialm ente las griegas19, y en otra carta a Antonio de Luxem burgo: 
“ Estoy dedicado con todo el corazón a las letras, y como retirado lejos 
de todo estrépito de los negocios, me oculto en los íntimos escondrijos 
de las M u sa s20.

Pasados esos años de amargura y contradicción, en los que hasta 
sus paisanos le desazonaban, realizó el sueño dorado de toda su vida, 
que era una visita a Italia, adonde se dirigió en el verano de 1506, yendo 
como tutor de los dos hijos del doctor Boyer, médico de la corte de 
Enrique V I I I .  Pasó algunas semanas en Turín , donde recibió el título 
de doctor en sagrada Teología, y el invierno de ese año en Bolonia 21, 
perfeccionándose en griego con Pedro Bombasio.

17 E p . 180. " . . .  A  quo p ro f ceto v ic io  ( t e  in  prim ia  teste ) sic nbhorru i sem per, ut nc 
possim  quidem adulari cuiquam  si ve lim , ncque ve lim  si possim ” .

18 E p . 157. “ In  H olland ia caelo quidem iuuor, scd E p icu re is  illis  comessationibus o ffe n - 
dor; adde hom inum  genus sordidum, incu ltu m , studiorum  contem ptu m  praestrennuum , nu ­
llum  erud ition is fru ctu m , inuid iam  summ am ” .

10 E p . 160. “ E x  H olland ia rcucrsus apud B attum  totus in  lite r is  viuo, m axim e Graeca- 
n ic is” .

20 E p . 161. “ . . .  T o to  pectore in  literia  sumus, et tanquam ab om n i negociorum  atre- 
p itu  longe sem oti in  in tim is  M usarum  recessibus abditi latem us” .

21 E p . 203. “ D octora tum  in  Theolog ia  accepimus, neutiquam  ex a n im i sententia, ve- 
'**im  ab alii8 com pulsi” .
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E l año 1 507, dice Alien lo pasó Erasm o con sus discípulos en 
Bolonia, y durante este tiempo fueron ampliados los Adagia de las Co- 
Uectanea en el C hiliades, titulo que les dio en adelante. A l concluir 
el año miró al norte, pero antes deseó imprimir las traducciones de 
Euripides como un volumen adecuado para presentarlo a sus amigos. 
Sufria a la sazón cierto eclipse la famosa prensa Aldina fundada en 
1494. Su jefe, Aldo M anucio ( 1449-6  de febrero de 1515), natural de 
Bassiano, cerca de V elletri, o como él se llamó después, de Rom a, 
liabia sido reducido a prisión en las guerras que asolaron a Italia en
1 305 y 1507, v había vendido muchas de las posesiones. D e aquélla no 
salieron libros en 1506 y ninguno en 1507, salvo ese volumen por el 
cual hizo Erasm o su contrato. E n  esas circunstancias resultaba un poco 
aventurado para Aldo aceptar la obra de un autor escasamente llegado 
a la notoriedad de la fama, como primera producción de su restaurada 
imprenta. Una vez establecida la conexión se apresuró a contratar los 
servicios de Erasm o, quien fue así detenido en Italia por algo más de 
un año de lo que había pensado.

E n  la carta que dirigió a Aldo M anucio el 28 de octubre de 1507, 
además de lisonjearle con el floreo de que el nombre de éste volaría 
en boca de todos por una remota posteridad, le decía: “ T e  envío dos 
Tragedias traducidas por mí con gran audacia verdaderamente; por lo 
demás, tú mismo juzgarás si lo han sido felizmente, o no. Tom ás Li- 
naere, Guillerm o Grocvn, Guillerm o Latim er, Cutberto Tunstall, no 
sólo amigos míos sino tuvos también, las aprobaron sobrem anera. . .  
N i condenan mi esfuerzo los italianos a quienes las he mostrado”  23

Al par de las dos traducciones de Eurípides había entregado Eras­
mo a Aldo los Adagia, respecto de los cuales dijo el célebre helenista 
Budé: “ Es el almacén de M inerva: se recurre a él como a los libros 
de las Sibilas” . Y  Desiré Nisard: “ Fue un libro decisivo para el porve­
nir de la literatura: la primera revelación de ese doble hecho de que 
el espíritu hum ano es uno —el hombre moderno hijo del hombre anti­
guo— y que la literatura no es sino el depósito de la sabiduría hum ana” .

Cuenta Erasm o su estada en V enecia con Aldo, en un mismo 
cuarto, revisando su libro, mientras el gran impresor y su corrector de 
pruebas adelantaban el trabajo de prensa. Al recordar las relaciones del 
impresor veneciano con Erasm o bien valdría la pena detenerme un 
Poco en la biografía de tan egregia figura de la imprenta y de las le­
tras; mas como ello no sea posible ahora, solamente diré algo sobre el 
tiempo que permaneció Erasm o en Venecia con aquel insigne hum a­
nista. “ Am bos emprendíamos la obra, dice Erasm o; yo escribía mien­
tras Aldo daba mi copia a la prensa” . En  un extremo del aposento, dice 
Addington, estaba sentado el scholar en su escritorio, la faz delgada 
tan bien pintada por Holbein, improvisando nuevos párrafos y ha­
ciendo adiciones a sus escritos en ese brillante estilo latino que nadie

22 Opus epistolarum  Des. E rasm i Rotcrodam i.

23 E p . 207. “ M it to  ad te duas Tragedias a me versas magna quidem audacia, cocterum  
*atÍ8ne fo e lic ite r  ipse indicabas. Thomas L in a cer, Gulielmus Grocinus, Gulielmus Latim erus, 
C utbertus Donstallus, tu i quoque am ic i, non tam tum  m cì, m agnopere p ro b a ru n t.. .  Neque  
damnant conatum  m eum Ita li quibus adhuc ostendi” ,
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como él podía escribir. Tom aba Aldo de sus manos los manuscritos y 
los pasaba a los impresores, revisando las pruebas tan pronto como 
salían de la prensa, o consultándolas con su lector Serafino” .

En  aquella casa editorial se reunía la ilustre Academia de los hu­
manistas más gloriosos de Europa. Era la Academia Aldina de Helenis­
tas, fundada con el propósito especial de promover los estudios grie­
gos y adelantar la publicación de esos autores. Sus estatutos estaban 
escritos en griego; sus miembros no podían ni debían hablar sino en 
griego; sus títulos oficiales eran griegos y llevaban nombres heleniza- 
dos. Entre los académicos se contaban los griegos más distinguidos de 
la época. Juan Láscaris, de sangre imperial, maestro de helenismo bajo 
el gobierno de tres reyes de Francia, era miembro honorario y a él le 
dedicaba Aldo su primera edición de Sófocles. M arco M usuro se ocupa­
ba en una labor de más práctica importancia, y a su ciencia humanística 
se debió la exactitud crítica de las ediciones de Aristófanes, Platón, Pín- 
daro, Hesiquio, Ateneo y Pausanias, mientras que, de acuerdo con N i­
colaos Blastos y Zacarías Calliergi, impresores cretenses establecidos 
en Venecia, publicaba el primer léxico latino y griego. En  ese renaci­
miento de la ciencia griega tuvieron parte prominente los cretenses 
Aristóbulo Apostolios, Juan Gregoropoulos, Juan Rhosos y Dem etrio 
Ducas, todos nativos de Creta y miembros de la nueva Academia. 
Entre los italianos ocupaban posiciones de honoraria distinción más 
bien que de activa industria Pedro Bem bo, Aleandro y Alberto Pío. 
Los que trabajaban habitualmente para las prensas Aldinas eran prin­
cipalmente venecianos: Girolam o Avanzi, profesor de filosofía en Pa- 
dua, revisaba los textos de Catulo, Séneca y Ausonio; Andrea Nava- 
gero, el noble poeta veneciano, corregía a Lucrecio, Ovidio, Terencio, 
Q uintiliano, Horacio y  V irgilio ; Juan Bautista Egnazio prestaba el 
mismo servicio para V alerio M áxim o, las cartas de Plinio, Lactancio, 
Tertuliano, Aulo G elio  y otros autores latinos. Entre los venecianos 
eminentes de la Academia figuraban M arino Sañudo, famoso diarista, 
y M arco Antonio Coccio, llamado el Sabélico, historiador de la re­
pública. D e los ingleses el más famoso era Tom ás Linacre, el que na­
cido en 1460 en Canterbury, viajó a Italia y estudió en Florencia 
bajo la dirección de Poliziano y Chalcóndvlas. A  su regreso a Inglate­
rra fundaba la cátedra de griego en Oxford, y a su muerte en Lon­
dres el año de 1524, dejó una extensa fama de su glorioso magisterio 
y de su amor a las altas disciplinas humanas. Su traducción al latín de 
La Esfera de Proclo, fue publicada por Aldo en 1499. A  él y a Grocyn 
corresponde la fama de haber implantado en las universidades de In­
glaterra la cultura italiana.

H e dicho que uno de los miembros de la Academia Aldina fue 
Erasm o. Cóm o le pagara éste a su gentil hospedador el cariño que le 
profesó y los servicios que le prestó al editarle sus versiones de las tra­
gedias Héeuba e Ifigenia  en Aulís, de Eurípides, es cosa que más bien 
querríamos olvidar si no leyésemos en los C olloquia  el capítulo Sórdida 
opuíeiitía, dedicado a burlarse de Aldo M anucio y su familia con las 
sátiras más crueles y acerbas, lo que demuestra que no eran infundados 
los cargos de falaz y doble que le lanzaron sus enemigos, entre ellos 
Lutero.
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De Venecia se traslade') Erasm o a Padua y luego a Siena, llegando 
a Roma en 1509. Ya había tenido ocasión de ver la entrada triunfal 
del Papa guerrero, Julio II, a la ciudad conquistada de Bolonia, en gue­
rra contra sus enemigos y contra Juan Bentivoglio. Erasm o había visto 
entonces con dolor, en vez de la tiara y las insignias pontificales, el 
casco y la coraza del hombre de armas, y en vez de la palabra del re­
presentante de Jesucristo sobre la tierra y sucesor de San Pedro, había 
escuchado solamente la voz de combate, el clangor de las trompetas 
v el redoblar de los tambores de los ejércitos. Dolorosa fue su impre­
sión y así hubo de manifestarlo; mas ¿qué hay que reprocharles a los. 
ministros del Altísim o por esa licencia si así lo querían y llevaban 
aquellos tiempos de odio y de luchas y contiendas fratricidas en los 
que eran los monstruos del Renacim iento, los artistas de una de las 
épocas más brillantes de la cultura humana, los que gobernaban el 
niundo a hierro, sangre y fuego, y donde si los Papas se hubieran dor­
mido habrían dejado el rebaño de Cristo sujeto al imperio inmiseri- 
corde de forajidos sin virtud y sin conciencia? E l hogar del Renaci­
miento era el campo de batalla de los monarcas de Europa y sólo ha­
bía de alborear la paz con el advenimiento de León X , pontífice que 
subió al trono del Pescador el año 1513.

En  aquel año de 1509 se esperaba el advenimiento de Enrique V I I I  
a la corona por el grupo de estudiantes ingleses cuyo ardor y entusias­
mo por la nueva ciencia no había gozado de libertad de acción en el 
letárgico reinado del antiguo rey. E l joven, apenas de dieciocho años, 
suscitaba las más risueñas esperanzas por sus grandes dotes personales 
y  de entendim iento. Recibió entonces Erasm o una carta apremiante 
de su antiguo discípulo Lord M ountjoy en la que le urgía su regreso 
a Inglaterra a causa de la favorable disposición del nuevo rey en rela­
ción con el humanismo y con el mismo Erasm o. Interesante es esa 
carta, pero como no he de traducirla porque es bastante larga, cito aquí 
apenas los párrafos en que el oficioso cantor de las glorias de E n ri­
que V I I I  se hace lenguas para ponderar la supuesta virtud y la gran­
deza de aquel rey que separó a Inglaterra de la Iglesia romana, y la 
pretendida felicidad de sus súbditos.

“ ¿Qué no puedes prometerte de un rey cuya egregia y casi divina 
índole conoces m uy bien? Y  del cual eres no ya conocido, sino tam­
bién familiar, puesto que has recibido la carta escrita de su mano, lo 
que a pocos acontece24. Pero al saber qué héroe se muestra, cuán 
sabiamente se porta, cuán amante es de lo bueno y equitativo, qué 
afición lleva delante de sí por los literatos, me atrevo a jurar por mi 
cuenta y riesgo que tú, sin alas, te apresurarás a volar rápidamente a 
nosotros para mirar a este nuevo y favorable astro. Oh Erasm o mío, si 
vieras cómo todos los hombres saltan aquí de contento, cómo se ale­
gran por semejante príncipe, que nada deseen más que su vida, no 
Podrías menos de llorar de gozo. R íe  el éter, se alegra la tierra; todo 
es leche, todo miel, todas las cosas están llenas de néctar. Desterrada

24 La  carta lleva fecha 17 de enero de 1507, escrita desde Richmond por Enrique V I I I .  
*-*8 la N? 206 del Opus E p ia to la rum , citado.
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está, y m uy lejos cíe las gentes, la avaricia, y con mano larga derrama 
sus riquezas la liberalidad. N o desea nuestro Rey ni oro, ni piedras pre­
ciosas, ni metales, sino virtud, gloria, eternidad”

¿Cóm o no había de moverse Erasm o ante semejante ditirambo? 
Púsose, pues, en camino para Londres adonde llegó en la primavera 
de 1510, a la misma casa de M oro, lista la péñola para escribir su 
famosa y envenenada sátira titulada M oriae Encom ium  o Elogio de la 
Locura , para la cual había escrito amplias notas en sus largas jornadas 
a caballo desde Rom a. Escribióse el libro en pocos días en la casa de 
M oro, y, como lo dice en su dedicatoria, recibió el título de M oriac 
Encom ium  en regocijada alusión al nombre de su clarísimo huésped. 
Se adelanta la locura con su capa y cascabeles y asalta los puntos fla­
cos que le ofrecían a su mirada inquisidora y a su talento de escritor 
todas las profesiones y todas las clases de la sociedad de su tiempo.

De ese libro audaz y sobre todo apasionado que le suministró, tal 
vez sin quererlo Erasm o, armas a Lutero para sus ataques contra la 
Iglesia de Jesucristo, dice T h e  C atholic  Encyclopedia, de N ew  York, 
lo siguiente: “ Es un cruel y deliberado intento de desacreditar a la 
Iglesia, y su sátira y picante comentario sobre el estado eclesiástico no 
se ha propuesto suministrar un saludable remedio, sino un tósigo 
m ortal” .

Gracias al ingenio refinado del autor causó el libro pocos agravios, 
pues las víctimas se alegraban sobremanera con los castigos de los 
otros. “ Nunca, decía Erasm o en la dedicatoria, copié a Juvenal al 
punzar la sentina de la iniquidad: me empeñé en pintar risibles absur­
dos más bien que horribles pecados. E l que se sintiere ofendido debe 
consolarse con que es algo admirable ser satirizado por la locura”  2B. 
Trataba así de disfrazar, con salida desdichada, su intención nada be­
névola al escribir un libro que, si puso el dedo en la llaga de la co­
rrupción de aquel tiempo, lo hizo con sobra de malicia y sin la sana 
intención que abrigó Savonarola, por ejemplo, o la misma Santa C a­
talina de Siena, al llamar “ Demonios encarnados”  a algunos pastores 
de la Iglesia por su mala conducta. Era que el libro había sido escrito 
por un hombre sin sólido asiento religioso, aunque alardease de ado­
rar a Jesucristo, por el mismo que había colgado los hábitos, se había 
vuelto contra los monjes que le instruyeron en los comienzos de su 
vida literaria, y que ahora vivía como un pagano adorando en realidad 
de verdad a San Sócrates, como lo llamaba. Aquí se muestran gozosos 
los luteranos siempre listos a dirigir sus dardos contra la Iglesia de

** E p . 215. “ Quid en im  tib i p o llice ri non posais de P r in c ip e  cuius egreg iam  propeque 
diuinam  indolem  probe noris? cu i praesertim  sis non modo notus, sed etiam  fa m ilia ris , 
quippe Uterus eius d ig itis  exaratas, quod paucis con ti g i t ,  accepisti. V erum  si scias quem  
nunc heroa se praestet, quam sapienter se gera t, quantus aequi bonique s it am ator, quod 
Studium in  litera tos prae se fe ra t, ausim meo pericu lo iu rare te vel sine alis, u t hoc nouum  
et salutare sydus aspicias, hue ad nos p ropere aduolaturum . O m i Erasm e, si videos u t 
m ortales omnes h ic laeticia  gestiant, u t de tanto P r in c ip e  sibi gaudeant, u t n ih il m agis  
exopten t quam eius v itam , lachrymas prae gaudio con tin cre  non posses. R idet aether, 
exu ltâ t te rra ; om nia lactis, om nia m ellis, om nia  nectaris  sunt plena. E xu la t longe gentium  
auaritia , larga manu sp a rg it opes liberalitas. N o s te r R ex non aurum , non gemmas, non  
m etalla, sed v irtu tem , sed g lo riam , sed aetern ita tem  concup iscit” .

2,1 “ N eque en im  ad Iuvenalis exem plum , occu ltam  illam  scelerum  sentinam  usquam m ov i- 
mu8, et ridenda m agis quam foeda recensere studuimus. Tu m  si quia est, quem nec ista  
placare poasunt, is saltern illud m em in erit, pu lchrum  esse a s tu ltitia  v itu p e ra r i”  (S tu ltit ia e  
Laus. Amsteroedami. Apud Henricum Wetstenium , 1685).
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Pedro y sus sucesores, como si ella tuviese la culpa de la general co­
rrupción de las costumbres de la época, y dicen que el E logio  de Ja 
Locura jugó parte no pequeña como precursor de la Reform a, y que 
así resulta verdadero aquello de: Pontífice  Rom ano plus nocuit Eras- 
mus iocaudo q tiani L uth erus stomachando, es decir, que más perju­
dicó Erasm o al Pontífice Rom ano con su ingenio retozón que Lutero 
con sus amargas invectivas, cuando la verdad es que, cualesquiera que 
hubiesen sido las consecuencias de la edición de aquel libro realmente 
precursor de la doctrina protestante, ni Erasm o pretendió dar al tras­
te con el V icario de Cristo en la tierra, lo que 110 habría logrado si lo 
hubiese querido, ni el otro pudo con su lengua envenenada echar por 
tierra el edificio de la Iglesia Católica, Apostólica y Rom ana que tie­
ne promesas de eternidad de labios de Aquel V erbo encarnado que 
dijo que las puertas del infierno no prevalecerán contra ella.

M as mucho debe decirse en favor del humanista, que aunque fue­
se doble y falaz, 110 quiso separarse jamás de la Iglesia romana, como 
lo hizo con sobra de perfidia el monje Lutero por haber lanzado al 
cisma y a la rebeldía una gran parte de la iglesia cristiana, dividida hoy 
en multitud de sectas y credos y doctrinas, sin 1111 guía que le muestre 
los peligros, sin una autoridad que la salve de la diversidad de pensa­
mientos como puede abrigar la mente del hombre entregada a su 
particular criterio y a sus propias pasiones, sin esa voz augusta y auto­
rizada del jefe máximo que, en concilio pleno de doctores y de sa­
bios, puede definir el dogma y decirle al m undo: Esta es la verdad. 
Esa verdad del dogma que admiraba Disraeli y que hallaba menos en 
su iglesia protestante, sujeta a todos los vientos y errores por falta de 
dogmas.

Pero ¡qué 110 pueden las pasiones desenfrenadas, las mismas que 
había criticado Erasm o cuando, refiriéndose a Lutero, decía: “ M e 
parece que se logra más por la dulzura que por la violencia. Por el dolor 
fue como Cristo aunó el mundo a su autoridad. San Pablo destruyó la 
ley judaica dando a las cosas un sentido alegórico. Conviene clamar 
más por aquellos que abusan de la autoridad de los Papas que por los 
Papas mismos; y creo que hay que obrar lo mismo con relación a los 
reyes!”  “ Sufro —decía también—, al ver los libros de Lutero editados, 
sobre todo porque temo que de ellos surgirá un gran conflicto” . Y  ade­
más: “ M e pregunto extrañado, mi querido fonás, qué espíritu ha agi­
tado el corazón de Lutero para hacerle lanzar semejantes invectivas 
contra el Papa con libertad de pluma, así como también contra todas 
las escuelas filosóficas y las órdenes mendicantes” .

Condenado Lutero por el Papa, censurado por Erasm o y rogado 
para que no se separase de la obediencia al pastor com ún, nadie, en 
cambio, puede mostrar el texto, que 110 existe, de excomunión contra 
Erasm o; por más que algunos de sus escritos hubiesen sido incluidos 
en el Indice  de los libros prohibidos y que se aparten en algunos pun­
tos de la verdad. Esto demuestra con qué espíritu de sabia compren­
sión obraban los Pontífices en relación con el humanista, como apa­
rece de aquella carta de Adriano V I a Erasm o en la que, después de 
haber leído el M o iiae E n com ion , le dice lo siguiente: “ E l temor que 
insinúas de que tu nombre nos sea sospechoso, en razón de los odios
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de algunos y de las insinuaciones calumniosas de la facción luterana, 
es vano. Ha acaecido, en efecto, que tu nombre nos ha sido denun­
ciado por uno o por otro que no te mira bien. Es propio de nuestro 
celo de pastor recoger estos rumores, pero 110 prestamos oídos atentos 
a los que se difunden acerca de hombres sabios y célebres por su san­
tidad. Cuanto más sabemos que su doctrina es excelente, tanto más 
comprendemos que están expuestos a las mayores mordeduras de la 
envidia” . Así se expresaba el Papa con su exquisito buen juicio, con 
su apostólico espíritu de caridad para atraer las almas, y con la pru­
dencia que le faltó a Lutero para pensar que si hubo indignos minis­
tros de Jesucristo, su Iglesia sigue y seguirá triunfante su camino hasta 
la consumación de los tiempos!

Y  cuenta que el Papa había leído, deplorando también lo que de­
nunciaba Erasm o, cosas como estas en el Elogio de la Locura: “ Sin 
tener cuidado por el culto, las bendiciones y las ceremonias, son ver­
daderos sátrapas, estimando que sería cosa de cobarde e indigno de 
un obispo entregar su alma a Dios en otra parte que en el campo de 
batalla. D e esta suerte, la generalidad de los sacerdotes, a ejemplo de 
sus prelados, se baten con em puje militar por la reivindicación de sus 
diezmos. Espadas, venablos y piedras, ninguna especie de armas les 
faltan. ¡Ah! ¡C óm o abren los ojos cuando se trata de tomar de las 
Escrituras ciertos pasajes con los cuales alarman al pueblo para persua­
dirle que les deben el diezmo y más todavía! Pero no les ocurre leer 
todo lo que ahí está escrito sobre sus deberes para con el mismo pue­
blo. La tonsura no les enseña que un sacerdote debe hallarse libre de 
las codicias mundanas, ni que no deben pensar más que en los bienes 
del paraíso. ¡Voluptuosos que creen haber cumplido sus deberes cuan­
do han gruñido su breviario, y de qué manera! Nadie sabría oírlos ni 
comprenderlos. Pero, acaso, ¿se comprenden ellos mismos? ¿C om ­
prenden lo que mascullan entre dientes? A l menos tienen de común 
con los laicos que sobre la cosecha de dinero tienen los ojos abiertos 
y no perdonarían a nadie lo que se les debe. Se niegan a cum plir las 
funciones penosas, lanzándoselas el uno al otro como en el juego de 
raqueta. Com o los príncipes laicos delegan una parte de su adminis­
tración a procuradores, los cuales las pasan a su vez a sus subalternos, 
de la misma suerte nuestros prelados pasan sus cargas piadosas a los 
regulares, éstos a los monjes, los monjes relajados a los monjes estric­
tos, y a los mendicantes, y los mendicantes a los cartujos, en quienes 
la piedad se halla tan piadosamente sepultada que cuesta trabajo en­
contrarla. Lo  mismo los Papas, tan celosos de la cosecha pecuniaria, se 
descargan de sus trabajos apostólicos sobre los obispos, éstos sobre sus 
vicarios, éstos sobre los hermanos mendicantes, y los mendicantes so­
bre gentes cuya piedad consiste en saber esquilar los lomos de las 
ovejas” .

E l Papa, siempre prudente, miraba las cosas desde la elevada ata­
laya de su posición intelectual y moral para comentar jocosamente el 
asunto, según se dice de León X  quien, habiéndose divertido mucho 
leyendo el E logio de la Locura, exclamaba riendo: “ Nuestro Erasm o 
tiene también un rincón de locura” .
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Lo extraño es que los protestantes no hubiesen mirado la santidad 
de la doctrina y que se hubiesen separado de la Iglesia romana por 
los pecados y culpas de algunos ministros, como si no fuese el error 
condición del hombre y como si sus pecados echasen por tierra la 
pureza de la doctrina. Sabedor el Papa de los males que aquejaban en­
tonces a la Iglesia de Cristo y, especialmente, del pecado de simonía 
que existió desde los tiempos de Simón el M ago, reprobaba con Eras- 
mo esas demasías y este se apresuraba por su parte a advertirles a los 
que creían tenerle de su parte, en estos términos: “ D e aquí en ade­
lante, por medio de muchas cartas, opúsculos y escritos, puedo testi­
ficar que soy extraño a toda alianza con Lutero: he quitado a todos, 
en este punto, toda esperanza y 110 tolero que los luteranos empleen 
mi nombre ante el pueblo” .

Pero si así se expresaba y si realmente 110 quiso dar alas a los ata­
ques de Lutero contra la Iglesia, su M oríae o Stultitiae Laus, extrema­
damente audaz y apasionada, se puso a tono con el reformador y fue 
causa de muchos males para la paz de las conciencias. Por eso he lla­
mado a Erasm o el precursor e iniciador de la Reform a protestante. Lo 
otro, o sea lo referente a la ortodoxia de Erasm o, que algunos han pre­
tendido demostrar, será objeto de un estudio especial, teológico cuando 
el caso lo requiera, al relatar la polémica entre Alberto Pío, jefe ho­
norario de la Academia Aldina, y nuestro humanista. Pasando ahora 
a lo que había tratado al principio diré que por invitación del famoso 
John Fisher, hoy San Juan Fisher, obispo de Rochester y canciller de 
Cam bridge, fijaba Erasm o después, a la edad de cuarenta y cuatro 
años, su residencia en la célebre universidad. Su primera carta, que aún 
se conserva y está datada de allí, es del mes de diciembre de 1510. 
Fisher le consiguió aposentos situados en una torre cuadrada que aún 
se llama “ la torre de Erasm o” , y en ellos dio lecciones de griego, con 
lo cual la nueva ciencia hizo rápidos progresos.

Com placíase Erasm o en los estudios y en la lectura de los clásicos 
griegos, en la pura lumbre del helenismo, respecto del cual había di­
cho seis años antes, en carta a su amigo John C o let: “ Esta sola cosa 
veo por experiencia y es que en ningunas letras somos algo sin la gre- 
cidad” .

Días más tarde escribía: “ La teología está floreciendo en París 
y en Cam bridge como en ninguna parte porque los nuevos estudios, 
que están prontos a abrirse paso, no son rechazados sino calurosamen­
te recibidos como huéspedes” .

En  Cam bridge había llevado a cabo importantes trabajos litera­
rios sobre los autores clásicos y los Padres de la Iglesia y hecho algunos 
preparativos para su edición del N uevo Testam ento  en griego. Escribía 
también libros elementales de latín para el uso de la Escuela de San 
Pablo, fundada poco antes por su amigo Colet, Deán de San Pablo. 
A  la sazón era exiguo el número de maestros de griego para permitir 
que se intensificase su enseñanza en todas las escuelas, aunque los 
estatutos de Harrow ostentasen un regular curriculum  de esta lengua. 
E n  Oxford hallaron las nuevas ideas fiera oposición, y los mismos es­
critores figuraban, o como encendidos partidarios o como opositores
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de la nueva ciencia, bajo los títulos de “ griegos”  y “ troyanos” ; pero la 
batalla por los nuevos métodos humanísticos estaba ganada.

Pocos días antes de partir para Basilea escribió la carta del 8 de 
julio de 15 14 , dirigida a Servacio Roger, en la que cuenta su vida y 
costumbres y su condición y ejercicio diciendo que fue lanzado a 
abrazar la vida religiosa debido a pertinacia de sus tutores y por las 
exhortaciones de hombres malos, sin tener vocación para ella, pues 110  
era amigo de los ayunos, y una vez que se le despertaba no podía vol­
ver a dormir; por ser enemigo de las ceremonias y amante de la li­
bertad; que vivió en compañía de hombres virtuosos, verdaderamente 
cristianos; que 1 10  le tentó la gloria, ni sirvió a la voluptuosidad, aun­
que alguna vez fue inclinado a ella; que huyó de la crápula y de la 
ebriedad; que por varios años sufrió de cálculos; que dondequiera vi­
vió fue alabado por varones laudabilísimos, y no hubo región alguna, 
ya fuese España, ya Italia, ora Alemania, ora Francia, o Inglaterra, o 
Escocia, que no le invitasen como huésped; que no hubo Cardenal, 
para no hablar de obispos, archidiáconos y hasta el Papa entonces 
reinante, que no lo recibiera como hermano, lo que no debió a di­
neros de que carecía, ni deseaba, sino a las letras, risibles para los suyos, 
pero adoradas por los italianos; que en Inglaterra no había obispo que 
1 10  se complaciera saludándolo y que no desease sentarlo a su mesa; 
que estando en Italia le escribió el mismo R ey inglés una carta de 
su propia mano y que siempre hablaba de Erasm o con honra y cariño, 
y cuantas veces le saludaba lo abrazaba blandísimamente y le miraba 
con ojos amicísimos; que la reina se había esforzado por tenerle a su 
lado como preceptor; que el arzobispo de Canterbury, primado de In­
glaterra y Canciller del Reino, varón docto y probo, le abrazaba como 
si fuese un padre o un hermano, y todo eso amén de las pensiones que 
tenía y de que las universidades de Oxford y de Cam bridge deseaban 
tenerle en el número de los suyos, y que John Colet, Decano de San 
Pablo, lo amaba tanto que con ninguno vivía con más agrado que con 
él, etc., etc. Habla luégo de sus obras publicadas, de su ornato exte­
rior, o de su hábito, e tc .27.

Ese año 15 14  partió pues, Erasm o para Basilea; tenía entonces 
cincuenta y cuatro años, y más de los veintidós que le restaban de 
vida los pasó en esa ciudad, reuniendo a su rededor un grupo de ávi­
dos estudiantes, incluso el célebre impresor Juan Froben. Trató de 
vivir en Lovaina, donde tenía una casa de su propiedad, pero le dis­
gustaba la intolerancia del clero de Flem ish y el estado de su univer­
sidad que estaba a merced de los monjes unidos en intolerable oposi­
ción a la nueva ciencia. Fue ese un período de frecuentes dificultades 
para Erasm o; pero también le llegaba el grato homenaje de la admi­
ración que se le profesaba por medio de ofertas de pensiones y pre­
bendas eclasiásticas y aun académicas, que rechazó. R ex essem si iuve- 
nis essem: sería rey si fuese joven, solía decir melancólicamente.

Cóm o hubiese caído la M oría  por ese tiempo en algunos círculos 
y cenáculos de letrados, se colige fácilmente de la epístola que el ilus­
tre teólogo y cumplido humanista M artín V an  Dorp le escribió a 
Erasm o en septiembre de 15 14 , en la cual le dice: “ Antes te admi­

27 E p . 296.
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raban todos, ávidamente te leían, deseaban ansiosamente tu presencia 
los mejores de los teólogos y jurisconsultos, cuando he aquí que de 
repente la infausta M oría, como otro Davo, siembra la discordia. Aprue­
ban, por cierto, el estilo, la invención, el acumen, mas no las burlas, 
pero ni siquiera las celebran los literatos. Y  en verdad que no en­
tiendo lo bastante que sea eso de querer agradar a los solos literatos, 
Erasm o eruditísimo. ¿No será mejor ser aprobado hasta por los rústi­
cos, que reprendido?.. .  Espero, según lo que se me alcanza, que todo 
lo has de conseguir facilísimam ente si compusieres contra la M oria 
la alabanza de la Sabiduría y la editares”  2*.

La extensa contestación de Erasm o en su carta de fines de mayo 
de 15 15  en Ambcres, insiste en que 1 10  quiso con su Laus Stulticiae 
herir ni referirse a nadie en particular, sino criticar los vicios comunes 
a la sociedad religiosa de la época, los abusos cometidos por algunos 
teólogos ignorantes, la conducta depravada de malos pontífices, obis­
pos y sacerdotes, escribiendo todo cuín grano salís y con 1111 elevado 
propósito de corrección y mejora de las costumbres, o, para decirlo con 
sus mismas palabras: “ Amonestar quisimos, 1 10  morder; aprovechar, no 
lesionar; velar por las costumbres de los hombres, 1 10  perjudicar” , para 
lo cual siguió la conducta de “ Platón, tan grave filósofo, el cual aprueba 
las libaciones reiteradas en las reuniones o convites porque estima que 
ciertos vicios, que 1 10  podrían corregirse con la severidad, pueden dis­
cutirse al calor de la alegría del vino. Y  Flaco piensa que una jocosa 
admonición 1 10  aprovecha menes que la adusta, por lo cual dijo:

Rielentem, m quit, diccre veruin 
Q uid  velat? ”
¿O uc im pide decir la verdad al que ríe?

Así va desenvolviendo Erasm o sus pensamientos, no sin alusiones 
a la ignorancia de algunos teólogos o a su falta de sentido investigador, 
para terminar invitando a V an Dorp al estudio de las letras griegas, 
para las cuales estaba preparado por su juventud y por su estilo sólido, 
nervioso y fluido, además de que podría enumerarle a muchos por sus 
nombres que, ya con los cabellos canos, empezaron a rejuvenecer en 
esas letras por haberse dado cuenta de que, sin ellas, es como manco 
y ciego el estudio literario.

Valientem ente, y en un estilo latino mejor aún que el del mismo 
Erasm o, le contestó V an  Dorp desde Lovaina, en su epístola del 27 
de agosto de 15 15 , en la que, a vueltas de las expresiones más gentiles

28 E p . 304, Vol. II .  “ Prid em  m iraban tu r te omnes, tua legebant auidc, praesentem  
expctcbant sum m i thcologorum  ac iureconsu ltorum , et ccce repente in fausta M oria  quasi 
^auus in te rtu rb a t om nia. S tilu m  quidem et inuentionem  acnm enque probant, irr is ion es 
non probant, ne litte ra ti quidem. E t  p ro fec to , Erasm e eruditissim e, quid isthuc s it velie 
soli8 litte ra tis  piacere haud satis in te lligo . N on n e  praestet vel a rustic is  p rob a ri quam  
reprehendi?. . . Sed spero p ro  meo captu  om nia fa cillim e  consequeris, si con tra  M oriam  
cornpo8ueri8 Sapientiae laudem eamque aedideris” .

29 E p . 337. “ Adm onere voluim us, non m ordere; prodesse, non laedcre; consulere m o- 
ribus hom inum , non o ffice re . P la to  philosophus tan grau is larg iores in  com potation ibus  
ln uitatiuncula8 approbat, quod a rb itre tu r quaedam v itia  per h ila rita tem  v in i posse discuti. 
Quae seueritate c o r r ig i non possunt. E t  Flaccus ex is tim a t iocosam quoque adm onitionem  
non m inus atque seriam  conducere.

R identcm , in qu it, d iccrc vcrum  
Q uit vetat?tf



G2 JU LIÁ N  MOTTA SALAS

de amistad y admiración debidas al humanista, lo coge por los cabezo­
nes excitándolo a no valerse de las persuasiones de la retórica, con las 
cuales bien sabe V an  Dorp que puede hacer creedera Erasm o cualquier 
cosa, sino a mirar la cosa misma, el mismo asunto sometido a discu­
sión. Y  así, prosiguiendo la contestación, le reprocha el hablar con tanto 
desparpajo y menosprecio de la corporación de los teólogos que ha ve­
nido reinando en las academias desde hace tantos siglos, y a los cuales 
no se les puede tachar de no entender lo que leen, ni se les puede 
tener como una raza pestilente de hombres, como no se puede llamar 
pestilentes a tantos varones santos de la talla de Santo Tom ás, San Bue­
naventura, Hugo y muchísimos otros, ni motejarlos de ignorantes por 
no haber escrito en el latín de los mejores autores, ni haber vivido 
degustando a Terencio, o a Ovidio, o al Asno de  Oro, de Apuleyo, o 
los cuentos de Luciano, u otros escritores que propinan verdaderos tó­
sigos para la salud de las almas. Y  ¿de dónde sacaba Erasm o que estu­
viese depravada v corrompida, como afirmaba, la verdadera lección del 
Nuevo Testam ento? “ D i, pues —le dice— ¿de qué libros puedes pesar 
exactamente que esté depravado después de haber castigado San Je­
rónimo su lección conforme a las fuentes griegas?”

Y  cuenta que la Vulgata había sido la versión latina aprobada, no 
por un concilio solamente, sino por muchos, cuantas veces se trató de 
recurrir a cuestiones relativas a la fe.

Refiriéndose a la hipótesis sentada por Erasm o de que aquellos 
teólogos solamente se ocupaban en las meditaciones de sofismas, va­
lientem ente le dice que se equivoca por toda la barba, así como le dice 
también que 1 10  puede llamarse sofistas a los teólogos que ignoran el 
griego, o no tienen por sus pulgares los metros de Ovidio o de T e ­
rencio.

“ Que juzgues necesario el conocimiento de las letras griegas para 
mis estudios y por esto 1 11c exhortes a aprenderlas, sé que procede de 
un pecho amigo, pero libremente disiento en eso de ti. ¿Acaso por sa­
ber latín solamente, y 1 10  griego, no podré entender los asuntos latinos?
Y  si son bárbaros, y yo soy diestro en hablar bárbaramente, ¿por qué 
1 10  entenderé? Juan Cam pano fue tenido, y fue también, por varón 
elocuentísimo, y en la elegancia de la lengua latina a nadie cedió la 
palma de los modernos, y lo mismo Pom ponio Leto; y sin embargo, 
ninguno de los dos supo el griego. Finalm ente, Lorenzo V alla, aquel 
Hércules domador de los monstruos de la lengua latina, no aprendió 
el griego sino ya viejo. Si ellos percibieron las llamadas buenas letras 
sin el dominio del griego y se desempeñaron con gloria en ellas, ¿qué 
impedirá que yo, con el favor de Dios, haya de entender las sagradas 
sin aquellas, sino que en ingenio soy inferior a semejantes varones?”  30.

30 E p . 347. “ Quod Graccarum  lite ra ru m  cogn ition em  ncceasariam censeaa mcia studi is 
atque ob id ad eas ho rtcris , scio ex am ico p ro f ic is c i pectore, sed in  hoc libere a tc  
dissentio. A n  si L a tin e  tantum , non  Graece, sciam, nequibo quae L a tin a  sum in te llig cre?  
Quod si barbara sin t e t ego barbare caUcam , cu r non in te lligam ? loannes Campanus v ir  
habitus est et fu it  etiam  e loqu en tiss im a , et in  La tina e linguae elegantia n e m in i cedit 
neoterico rum , itidem  et Pom poneus Letus; atque Graece neuter sciu it. Laurentiua deniquc 
Vallensi8, Hercules ille m onatrorum  linguae La tina e d om itor nec ipse n is i senex iam  Graece 
did ic it. S i i l l i  bonaa quaa vocant literas sine G raecarum  p erit ia  perceperu n t, e t cum  
g lo ria  s in t in  ipsis versati, quid vetab it quo m inus ego quoque sacras sine eisdem sim  
Deo p ro p it io  inte llecturua , niai quod ingen io  tantia viria  sim  in fe r io r?"
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La polémica siguió y en ella terciaron los hombres más ilustres, 
quienes a favor de V an Dorp, quienes, y ellos los más famosos, de 
Erasm o, como Ulrich Zass, Ulrich Hutten, Nicolás Bascll, John W at- 
son, Francis Delovnes, Germ án de Brie, Guillerm o Budé, el gran hu­
manista francés, y aun el mismo Tom ás M oro; pero éste, en una carta 
a Lee, fechada el 20 de mayo de 15 19 , le manifestó que Erasm o le 
había respondido a V an Dorp apresuradamente, y antes, en otra de 
fecha 31 de octubre de 15 16 , le dijo a Erasm o: “ N o te apresures a 
editar lo que va diste a luz porque es tarde para consultar; por lo me­
nos te aconsejo, y te ruego, por la amistad y solicitud que por ti tengo, 
que rápidamente examines y enmiendes todo a fin de que no dejes 
lugar, en lo más m ínim o, a la calumnia”  31.

Debido a esa polémica quedaron bastante desmedradas las rela­
ciones entre Erasm o y V an Dorp, pues aunque éste quería no perder 
la amistad de aquél, Erasm o se manifestaba siempre resentido con él en 
su correspondencia epistolar con sus am igos3-, entre los cuales Ulda- 
rico Zass le hacía presente para consolarle: “ Lo  que escribes en rela­
ción con la acometida (mordedura) de algunos, no te cause cuidado; 
pues, según Em ilio  Probo, la envidia sigue acompañando a la gloria”  33.

Otros le exaltaban hasta las estrellas y lo consideraban como al es­
critor y teólogo más grande de la época, y Pablo V o lz  de O ffenbach 
le escribía que había merecido bien de todos, no solamente debido a la 
varia doctrina que llevaba delante de sí, sino también por su austera 
M oria y por la sapiente Estulticia que brilló por fin en primer lugar 
con la Dorpiana prohibición 34.

N o  se habían callado todavía las voces de la contradicción de V an 
Dorp cuando alzó la suya Jerónim o Dungersheim, teólogo y humanista 
experto en ambas lenguas clásicas, el cual le hizo ver a Erasm o que al 
leer las anotaciones de éste al Nuevo Testam ento, en aquel pasaje de 
la Epístola de San Pablo a los Filipenses, que dice: “ O ui cum in forma 
D ei esset, non rapinam arbitratus cst se aequalcm D co: sed semetipsum 
exinanivit, formam serví accipiens, in sim ilitudinem  hom inum  factus, 
et habita inventus ut hom o, hum iliavit sem etipsum  factus oboediens  
usque ad m ortem ” , y especialmente cuando dice Erasm o: “ Loquitur  
de Christo ut hom ine, nec cst ociosus articuíus apud Graecos, nimirum 
interpretans quid dixisset rapinam, haud  dubium  quin hoe  ipsum, ut 
esset par D co. N O N  U S U R P A B A T  S IB I  A E Q U A L IT A T E M  C U M  
D E O , S E D  D E I E C IT  S E S E ” , está claro que diciendo que Jesucristo 
no pretendía para sí la igualdad con Dios, sino que lo que quiso fue

31 E p . 481. N c  properes edere quae nunc edidisti quoniam  scrum, est consulere,
hoc saltern tib i p ro  mea in  te fide ac soUicitudine suadeo te quaesoque atque obtestor, u t 
ce le rite r ita  reccnseas atque emendes om nia, u t i m in im u m  usquam locum  relinquas ca- 
lu m n ia e . . . ”

82 E p . 475. liB land itu r coram , m ordet obsens” . *lD orp ianas nugas propediem  im p a r - 
tiam  tib i. N un qua m  vid i hom inem  in im ic iu s  am icum . Tunstallus lectis illius ad m e inep - 
tiis  e t ad me responso sic execra tu r hom inem  u t v ix  nom en fe rre  possit,f.

33 E p . 406. “ De morsu quorundam  quod scribis, n o li laborare, g lo ria m  teste E m ilio  
se qu i tu r inv id ia  comes” .

34 E p . 368. " . . .  O ptim e m eritus es apud doctos om neis, non tantum  p ro p te r  m u ltiiu - 
gem  d octrinam  quam am plissim e prae te fers, sed item  ob sapientem  S tu ltic ia m , quae 
demum in  D orp iana  defensione cum  p rim is  e n i t u i t . . . ”
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humillarse, incidía en la herejía arriana que niega la divinidad del 
V erbo e iba contra la doctrina de los Santos Padres, entre otros Je ­
rónimo, Ambrosio, Hilario, Agustín, León que enseñaron cómo en 
aquel punto del Evangelio habló el Apóstol de la divinidad de Cristo.

D e aquellas palabras de la Epístola de San Pablo se colige que 
uno y el mismo Cristo posee: a) la naturaleza divina, puesto que se 
dice que está en la form a de Dios, esto es, llevando delante de sí los 
caracteres de la divinidad, y además de esto, igual a Dios; b) la natu­
raleza humana, porque recibe la forma o naturaleza de siervo. Atqui 
non potest utramque naturam possidere nisi utraque in eadem persona 
uniatur, dice T an q u erey30. M ás claramente se deduce esto, si es posible 
mayor claridad, del Evangelio de San Juan, según el cual, “ E t  V erbum  
caro factum est, et habitavit in nobis ’, lo que significa lo mismo que 
“ E L  V E R B O  se hizo H O M B R E ” . D e donde se tiene: aquel que por 
toda la eternidad es el Verbo, verdaderamente se ha hecho hombre en 
el tiempo; es así que esto no puede hacerse sino siendo el Verbo una 
y la misma persona que el Verbo encarnado o Jesucristo; luego 1 10  hay 
en Cristo dos personas, sino una sola persona, esto es, la persona del 
Verbo que posee una doble naturaleza, divina y hum ana”  3(i.

Había caído Erasm o en la monstruosidad herética de decir que 
Jesucristo no usurpaba para sí la igualdad con Dios, escribiendo seme­
jantes palabras en sus comentarios al Nuevo Testam ento, que editó y 
dedicó al Papa León X  en febrero de 15 16 .

E 11 la carta dirigida a Su Santidad León X  el 9 de agosto de 
15  1 6 37, aludía a los dos Breves que ese Pontífice expidió, el uno sin 
aprobar expresamente y refiriéndose singularmente a ellos, los escritos 
de Erasm o, pues apenas habla de las obras de un hombre ilustre, y el 
otro en que recomienda a Erasm o a la regia M ajestad de Enrique V I I I .  
Pero Erasm o quería que el celebérrimo Pontífice humanista le dijese 
algo sobre su N u evo Testam ento  recién salido a luz, y por eso lo vemos 
inquiriendo tácitamente la opinión de León X , de este modo: “ E d i­
tado a un mismo tiempo el Nuevo Testam ento en griego y en latín, 
salió ha poco a la luz con anotaciones nuestras y con los auspicios de 
tu nombre. N o sé si esa obra sea aprobada por todos: hallo que cier­
tamente ha sido aprobada hasta aquí por los más probados y princi­
pales teólogos, entre los primeros por el incomparable prelado Cris­
tóbal, obispo de Basilea, bajo cuya autoridad fue editada. Con este 
trabajo no aniquilamos la vieja edición aceptada por el vulgo, sino la 
corregimos en las partes en que está depravada, y la ilustramos en al­
gunos lugares; y esto, 1 10  por medio de nuestras imaginaciones o, como 
dicen, sin lavarnos las manos, sino basados, parte en los testimonios 
de los más antiguos códices, parte en la opinión de aquellos cuya doc­
trina y santidad comprobó la autoridad eclesiástica, como Jerónimo, 
Hilario, Agustín, Crisòstom o, C irilo : siempre listos mientras tanto a 
dar modestamente la razón si algo enseñamos rectamente, o a corre­
gir con gusto los errores en que hubiéramos podido caer imprudentes, 
si en algún lugar los hay, como hom bres”  38.

35 Syno¡)8Ís Theologiae Dogm aticac. T . II .
3rt Tanquerey. O p. c it.
37 E p . 446.
38 E p . 446.
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E l Papa 1 10  opinó sobre la edición del N u evo  Testam ento ni sobre 
los comentarios a éste que le había dedicado Erasm o, en lo cual obró 
con exquisita prudencia quizá para no causar más males a la Iglesia 
de Dios de los que a la sazón la afligían, pero se conserva el Breve que 
dice lo siguiente: “ Dilecto hijo, salud y bendición apostólicas. La ho­
nestidad de tu vida y costumbres, tu rara erudición y los eximios mé­
ritos de tus virtudes, que no sólo están corroborados con los monumen­
tos de tus estudios, dondequiera celebrados, sino en verdad con el su­
fragio de los hombres más eruditos y de dos príncipes ilustrísimos, el 
Rey de Inglaterra y el R ey Católico, que en cartas se nos han encomen-, 
dado, hacen que te honremos con principal y cierto singular favor. 
Así que accedemos gustosamente a tu petición y declararemos más co­
piosamente nuestro aprecio a ti cuando dieres ocasión o cuando el caso 
se ofrezca, considerando equitativo que tu santa industria, asiduamente 
laboriosa para la pública utilidad, sea fomentada con premios dignos 
para esfuerzos mayores. Dado en Rom a el 26 de enero de 15 16 , en 
el año cuarto de nuestro Pontificado”  39.

Eran los días en que estaba disfrutando Erasm o de todo el esplen­
dor de su gloria. Se había ordenado sacerdote, y por ello lo felicitaba 
Bruno Amorbach 4U, pero parece que no llegó siquiera a celebrar su 
primera misa; había renunciado el episcopado de Sicilia que le estaba 
gestionando el R ey Católico ante el Rom ano Pontífice, mas no por 
Un sentimiento de cristiana hum ildad, sino porque no era un pingüe 
beneficio, según se deduce de la carta que el 12  de noviembre de 15 16  
le escribió W illiam  Blount, Lord M o u n tjo y41; el obispo de Baias, Luis 
Conde de Canosa, lo invitaba a vivir con él en su sede episcopal; in­
vitábalo también a visitarle el Rey de Francia; todo era, pues, fausto 
y atuendo y contento para él, pues hasta los reyes y los príncipes que­
rían tenerlo a su lado.

Poseído así de la satisfacción que conllevan la gloria y el triunfo, 
se congratulaba, en carta al insigne médico Enrique Afine, de Lierre, 
fechada en febrero de 15 17 , por el florecimiento de los estudios ópti- 
nios de las letras y por los beneficios de la paz. Pues así como en el 
invierno yacen y están marchitas todas las cosas, y reina el Bóreas con 
nieve, hielo y granizo sañudo, y luégo, con la llegada del sol que trae 
la amenidad de la primavera, todo revive y reverdece, y a su prístino 
cultivo es llamada la industria antes paralizada de los hombres, mien­
tras éste hiende la tierra con el arado, y aquél poda la vid y otro siem­
bra, y otro abona los surcos, así en tiempos de guerra se acaban insen-

30 Ep. 519. “ D ilecte f i l i ,  salutem et apostolicam  bcned ictionem . V ita e  m orum que tu o- 
r V-vn honestas, e ru d itio  rara , ac ex im ia  v irtu tu m  tuarum  m erita , quae non  solum  studiorum  
tuorum  m onum entis vbique cclebratis testatissima sunt, verum  etiam  erud itiss im orum  ho- 
‘" tin u m  su ffra g io , denique duorum  illustriss im orum  p rin c ip u m , Regis A n g lia e  e t Regis  
Catholiei, litte r is  nobis eommendata, fa e iu n t v t te p raeeipuo ac s ingu la ri quodam fauore  
1)r 08equamur. Vnde postu la tion i tuae hbenter annuimus, vberius etiam  nostram  in  te 
Vietatem  declaraturi, eum occasionem vel ipse m,inistrabis vel easus ob iic ie t; aequum esse 
ludicante8 sanctam tuam industnam  publicae v t ilita ti assidue desudantem dignis praemiia  

m aiora eonandum exc ita ri. Datum Romae, xxv i. Ianuarii. M. D. X V I .  Anno p on tifi­
c á i s  nostri quarto” .

40 E p . 464. “ Adm odum  tib i g ra tu lo r de aacerdotio nuper adepto; fa x it  Deus v t  id  
Qttaai gradúa breui ad a ltio ra  ascensuro’ .

41 E p . 486. “ De episcopatu vero, eum longius distet et parum  p ingu is  habeatur, v i-  
deria in  re iic iend o aapere, quum 8Ít tib i, v t seite scribis, onus videlice t absque subsidio, et 
°n e r i potius quam h onori fu tu ru s” .

STVDIVM—5
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siblemente los estudios que suelen remozarse con el favor y la libe­
ralidad de los príncipes. Com o que después que el Pontífice León, 
máximo por muchos títulos, pero especialmente por éste, invita en 
voz pública a todos los cristianos a una mutua concordia, el R ey 
Francisco de Francia, siguiendo con valor el óptimo consejo del óptimo 
pastor —y en él se apoyan el R ey Católico Carlos y el César M axim i­
liano— respiran todos las buenas disciplinas que, como las flores del 
C éfiro, acostumbraron ser siempre amigas de la paz y disponen para 
las obras interrumpidas los ingenios felices. Este rehabilita la ciencia 
teológica, aquél la médica, otro vuelve a la luz los autores que en un 
lugar habrían de perecer, otro lim pia de manchas los que estaban sem­
brados de errores, otro maquina otras cosas. ¿Qué más? M ientras por 
todas partes todas las cosas hierven con la obra como para componer 
lo que se hallaba destruido por la guerra, comienza a brillar toda aque­
lla sabiduría que tu Galeno define iiruTTr)¡i.Tqv t w v  re 6 ú (o v  Kal avdpMTTLvaiv 
7rpay/xttT0)V doliéndose de haber sido despreciada también en su siglo 4'2.

Contento estaba, pues, Erasm o por el éxito de sus publicaciones 
literarias y porque se crcía, además, el verdadero restaurador de los 
estudios teológicos y exegcticos, así por su libro sobre San Jerónimo 
como por su N u evo  Testam ento que le traía embelesado, sin que la 
obra fuese en realidad un modelo de destreza crítica. Tom ado el texto 
de un manuscrito de Basilca que había sido enviado en copia a las 
prensas de Froben con algunas correcciones tomadas de otros cinco 
manuscritos, la impresión se había terminado en seis meses. Contiene 
el libro en su prefacio una notable exhortación en que proclama su 
deseo Erasm o de una Biblia abierta a todos los lectores, pues quería 
que fuesen vertidas las Escrituras a todas las lenguas, de manera que 
las comprendieran no solamente los escoceses e irlandeses, sino los sa­
rracenos y los turcos. “ H e deseado el tiempo cu que el agricultor las 
recite para sí mismo mientras sigue las labores del arado, en que el 
tejedor las canturree al girar de la lanzadera y en que el viajero pase 
el tiempo del cansancio de una larga jornada” . Otra obra importante 
de Erasm o fue su Paráfrasis, que la constituía una serie de paráfrasis 
latinas sobre todos los libros del Nuevo Testam ento, exceptuando el 
Apocalipsis o R evelación; su fin era el de llevar a todos los hogares el 
tema y espíritu de cada libro para la comprensión del lector común. 
Fue traducida al inglés y pronto hubo una copia en cada iglesia pa­
rroquial de la región. Finalm ente, en las ediciones de libros de los Pa­

42 E p . 542. “ N a m  quemadmodum hyeme m arcent iacentque om nia regnatque boreas, 
niue, glacie, grandine seuiena; rursum  solis accessu veris  am oenitatem  referen te  reu iu is - 
cun t ac reu irescunt vniuersa, e t ad p ris tin u m  cu ltum  reuocatu r hom inum  antea to rpen -
tiu m  industria , dum hie aruum  proscin d it, ille  v item  pnta t, alius in s e rii, alius stercora t: 
ita  belli tem poribus in te r  m oriu n tu r neglecta  studia, quae p rin c ip u m  fa vore  lib e r alitate que 
solent reuire8cere. Posteaquam  cn im  Leo P o n tife x , m u ltis  quidem ille  sed hoc praecipue 
nom ine M axim us, publica voce C hristianos omnes ad rnutuam concordiam  in u ita t, atque 
id to tis  viribus a g it non  titu lo  ta n tum  Christianissim us G a llia rum  R ex Franciscus, op tim i 
pa8toris op tim u m  consilium  gn a u ite r exequens, et eodem incum bunt R ex  Catholicus Ca­
rolus Cesarque M axim ilianus, resp iran t om ncs bonae disciplinae, quae u t flores Z ep h y ri, 
ita  pad s alumnae sem per esse consucuerunt. A cc in gu n tu r ad interm issas operas fe lic ia  
ingenia . H ie  rem  theologicam  re s titu ii, ille  rem  medicam , alius aliud m ò litu r. Quid m ultis? 
dum passim opere om nia fe ru en t ve lu ti sa rcien tium  quod bello conuulsum era t, en iteacit om nis  
ilia  Sophia quam tuus Galenus eTri<JT7i/n}v tw v  r e  Oeluv Kaì àvdpuniviov irp a y fia ru v  
d e fin it e t suo quoque sacculo ncg lectam  spretam que fuisse q u e ritu r” .
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dres griegos y latinos apelaba de las interpretaciones bíblicas de los 
teólogos medioevales a los Padres de la Iglesia antigua. Las obras de 
San Jerónimo, su autor favorito entre los humanistas cristianos y de 
quien hacía tantos elogios, habían sido publicadas el mismo año 15 16  
y dedicadas a su viejo benefactor, el arzobispo W arham .

N o obstante lo complacido que aparecía Erasm o por el progreso 
de las letras y de los estudios teológicos y por los favores que se le ha­
bían hecho, entre otros la dispensa del defecto de su nacimiento ile­
gítimo, otorgada por León X , pues, como temía el mismo agraciado, 
fue engendrado incesto damnatoque coitu, se mostraba también pro­
fundam ente resentido con el M aestro Parisiense Juan Briselot, “ hom ­
bre el más maldiciente de todos", el cual 1 10  solamente había murmu­
rado fuertem ente contra él en la corte, sino que en toda reunión no 
dejaba de declamar contra Erasm o, especialmente revelándose enemigo 
de su M oría 4S. Pasaba también el tiempo el humanista satirizando a 
los “ perros que habían ladrado” contra su N u evo  Testamento.

Defendíanle Tom ás M oro por los ataques del “ negro Carm elita” 
contra la M oría, por ser éste un hombre indocto, malo y forjado en la 
misma lo cu ra44, y Guillerm o Budé acerca del N u evo  Testam ento, re­
pitiendo las palabras de Erasm o sobre los perros que ladraban, lo que 
no se le hacía raro cuando ni el mismo autor pudo agradar sino a los 
buenos, y quizá solamente a los que eran verdaderamente d octos45. 
“ Y  entre nuestros teólogos hay algunos que, habiéndolo releído, cam­
biaron ya de opinión y te son más aficionados de lo que puedas creer, 
por cuanto habían sido acérrimos enemigos de tu nombre y estaban 
acostumbrados a afirmar que habían sido gravísimamente ofendidos 
por ti” .

Gozaba con esas defensas Erasm o, tanto más cuanto que, en re­
lación con su Stulticiae  Laus, estaba convencido de que ella no atacaba 
a nadie en persona, sino solos los vicios en general, como todos lo re­
conocían, hasta el nnsmo Papa, para hacer fisga y donaire de su sal 
e inofensivo gracejo. D e ahí que escribiese: “ M e admiro de que solos 
los monjes y los teólogos se sientan ofendidos. ¿Acaso todos se reco­
nocen cuales allí los pinto? E l Sum o Pontífice releyó la M oria y se 
rió. Solamente esto agrega: ‘M e alegro porque también nuestro Eras- 
nio está poseído de la locura’, y, sin embargo, a ningunos trato más 
acerbamente que a los pontífices. Lejos de mí la intención de maledi­
cencia. Que si hubiese querido pintar a los teólogos y a los monjes como 
muchos son, entonces habría aparecido cuán cortésmente ha hablado

48 E p . 597. “ M ih i non in  aula solum fo r t i te r  ob latrauit, verum  nulla est com pota tio  in  
Qua ille  non  declamai in  E raam um , M oriae p ecu lia rite r in fensus. . . ”

u  E p . 601. “ N ig e r  ille  C arm elita  quod tib i tarn iniquua sit, haud hercle m iro r-h o m in i 
dissim illim o, nem pe indoctus doctissim o ac malus op tim o . Sed in  M oria m  quod inueh itu r, 

vero v ix  credi potest, homo totua ex M oria  conflatua” .

45 E p . 610. “ Quod praeterea acribia N ovum  Testam entum  is tic  piacere et bonis e 
doctis, esse tam en kvvcls ob la traren t, n ih il m iru m , quando ne ipse quidem auctor N o u i 
Testam enti n is i bonis piacere p o tu it, et fortassis n is i iis qu i probe docti erant. E t  ex nos- 
t r i8 thcolog is nonnu lli sunt qu i perlecto  ipso iam  anim um  m uta run t et tib i plus quam  
CrediderÌ8 a f fic iu n tu r , vtpote  antea a ce rr im i tu i nom inis hostes et qu i dicere consueuere 
aese aba te grauisaime offensos esse” .
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de ellos la M oría”  46. Y  en otra carta: “ N i tengo intención ni tiempo 
para responder a las aprensiones de todos. Bastante cosa es sî  soy 
aprobado por los hombres importantes y por el mismo Sum o Pontífice, 
que me expresó las gracias en una carta por mis trabajos”  4T. “ Esta 
obra, tal cual es —le decía Antonio de Berg— agrada a todos los eru­
ditos del mundo, agrada a los obispos, arzobispos, reyes, cardenales, y 
al mismo León Pontífice M áxim o, que la releyó toda desde el princi­
pio hasta el fin”  48.

Pero al par que algunos se hallaban dispuestos a quebrar lanzas 
por él, otros le daban golpes tremendos, como Faber, John M aier de 
Eck, y algunos más, los cuales le demostraron que no había procedido 
con la cautela que, en asuntos sometidos a la fe, le había recomendado 
Tom ás M oro. Tachábale aquél de subvertir la inteligencia de las pro­
fecías, de arrojar por tierra contumeliosamente la gloria de Cristo, de 
hablar cosas indignísimas de Jesucristo y de Dios; este otro le enros­
traba que en sus notas al capítulo II de San M ateo había escrito: 
“ O que los mismos Evangelistas no tomaron tales testimonios de los 
libros, sino que, fiados en la memoria, como sucede, se equivocaron” . 
“ O ye, Erasm o mío —le decía el ilustre filósofo y teólogo M aier de 
E ck— ¿piensas acaso que un cristiano ha de tolerar que los Evangelis­
tas se equivocaron?”  4B.

La contestación del humanista a Eck  fue absolutamente satisfac­
toria, pues le demostró que el error de un nombre en una cita no va 
contra la estabilidad de la doctrina, por ejemplo, al mentar a Isaías en 
vez de Jeremías. Pero como otras críticas sí estaban comprobadas, se 
vio obligado a rectificar los pasajes, especialmente del N u evo  Testa­
m ento  en que no había procedido, como le aconsejaba M oro, con la 
debida cautela: Fias videlieet cautior. Para que lo tratemos con cierta 
delicadeza hay que manifestar, además, que había reconocido expre­
samente el Primado universal del Rom ano Pontífice y su divina mi­
sión sobre toda la Iglesia cristiana y católica, según aparece de las pa­
labras siguientes: “ Conserve incólum e a tu Santidad por m uy largo 
tiempo para nosotros y para toda la república cristiana y siempre con 
felices aumentos te lleve a cosas mayores el mismo que te dio para el 
mundo, Cristo Optim o M áxim o”  B0.

Había cantado también a la Rom a de los Apóstoles, a la Rom a de 
los Papas, a la Rom a eterna, señora del orbe, con voces solemnes, de 
este modo:

46 E p . 749. “ Illu d  dem iror, cu r om nium  soli m onach i e t th eolog i offendan tu r. A n  omnes 
8e taies agnoscunt quale» il lic  describo? Summ us P o n tife x  p erle g it M oria m  et tantum  hoc 
ad iecit: ‘Gaudeo’ *in q u it*, nostrum  quoque E rasm um  esse in  M oria*; et tamen nullos acer- 
bius tra c io  quam pon tifices . A b s it a me studium  m ale die entiae. Quod si lib u e rit descrxbere 
theologos ac monachos, cuiusm odi p lerique sunt, tum  demum apparuisset quam  c iu ilite r  
de his locuta  s it M oria ” .

47 E p . 750. “ M ih i nec anim us est nec ocium  om nibus om nium  cauillation ibus respon- 
dere. Satis est si p rob o r a summatibus atque ab ipso P o n tif ic e  summo, qu i m ih i p ro  la- 
boribua meis per litte ras gratias eg it” .

48 E p . 739. " . . .  Opus hoc, qualecunque est, p lacet erud itis  to tius orb is omnibus, 
p lacet episcopis, arch iep iscop is, regibus, cardinalibus, atque ips i L eo n i p o n tif ic i m axim o, 
qu i a cap ite vsque ad calcem  to tum  p e rle g it” .

40 E p . 769. “ A ud i, m i E rasm e; a rb itra risne Chris tianum  pa tie n te r la tu rum  Euange- 
lista8 in  EuangeliÌ8 lapsos?”

50 E p . 335. “ Sa nctita tem  tuam  nobis e t vniuersae re ipublicae Christianae quam diu- 
tissime aeruet incolum em , sem perque fe licibus increm en tis  in  maiua proveha t idem  qui 
te donauit orb i Chriatua O ptim ua M axim ua” .
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“ En  otro tiempo bajo los Césares tiranos ofrecías sacrificios a mu­
dos simulacros, ahora bajo Pedro y Pablo presides el orbe de la tierra; 
antes eras siena de todas las supersticiones, ahora eres maestra de la 
verdadera religión. En  lugar de Júpiter Capitolino sucedió Cristo, el 
solo O ptim o y M áxim o; en lugar del Príncipe, Pedro y Pablo, uno 
y otro sumo por sus dotes; en vez de aquel augustísimo senado sucedió 
para todo el mundo el orden reverendo de los cardenales. Si algo te 
mueven los arcos triunfales o las pirámides, vestigios de la prístina su­
perstición, ¿por qué 1 10  te transportan en los libros de éstos los monu­
mentos de la religión recibida? Admiras la estatua de Adriano o las 
termas de Dom iciano. ¿Por qué no abrazas más bien las sacrosantas 
epístolas de Pedro y Pablo? Si te deleita la fabulosa antigüedad en los 
libros de Salustio o de Livio, desde el principio elevada a la tiranía del 
orbe, pronto habías de caer con los auspicios de los buitres, ¿por qué 
no deleita más conocer en las epístolas de los Apóstoles y de los Evan­
gelistas con qué principios has llegado, bajo los auspicios de Cristo, a 
la monarquía de la Iglesia que nunca habrá de caer? Así como, ante 
los Judíos, no queda hoy por cierto ningún vestigio del sacrosanto 
templo de antes, así de tu Capitolio, que antaño vanísimos vates pro­
metían que sería eterno, 1 10  quedan ni las reliquias como para cjue no 
pueda mostrarse siquiera el lugar en que existió . . .  Pero, ¿que diría 
(San Jerónimo) si ahora viese en la misma ciudad tantas iglesias, 
tantos cardenales, tantos obispos? Si viera que a este certísimo oráculo 
de Cristo le piden respuestas todos los príncipes del mundo? Que allá 
se acude en masa, por causa de la religión, desde los últimos ángulos 
de la tierra, que poco cristiano se siente quien no conoce a Rom a, al 
Rom ano Pontífice, como a cierto numen terrestre, de cuya voluntad 
v renuencia penden todas las cosas de los hombres; finalmente, si viera 
que bajo León X , apaciguadas las tempestades de las guerras, florece 
la ciudad de Rom a no menos con las letras que con la religión? Com o 
la que tiene muchos hombres tan eminentes en la dignidad eclesiás­
tica, tantos varones insignes en todo género de doctrina, tantas lum ­
breras y ornamentos del mundo que con más propiedad la llamarías un 
orbe que no una ciu d ad 51.

51 E p . 710. “ OZùn sub tyrannis Caesaribus m utis s im ulacris litabas, nunc sub P e tro  
et Pau lo  te rra ru m  orb i praesides: olirn eras superstitionum  om nium  ancilla , nunc est 
verae re lig ion is  m agistra . In  Iou is C a p ito lin i locum  successit Christus solus O ptim us  
M axim us: in  p r in c ip is  locum  Petrus et Paulus suis v terque dotibus summus: in  augus­
tissim i illius 8enatus vicem  successit to ti orb i reucrendus cardina lium  or do. S i quid te 
m ouent fo m ice s  aut pyram idcs p ristinae superatition is vestig ia , cu r non  magia te cap iunt 

horum  lib ris  receptae re lig ion is  m onum enta? A d ria n i statuam  aut D om itia n i m iraria  
therma8. Q u in  potius P e t r i  Paulique sacrosanctas epistolas am plecteris? S i iuuat in  Sa- 
lu8tianis aut L iu ia n is  lib ris  fabulosa vetustas, a quibus in itiia  ad orb is tyrannidem  breui 

itu ra m  fu eris  euecta vu lturum  auspiciis, cu r non m agis iuuat in  A poa to lo rum  e t E uan- 
Oelistarum literia  agnoacere quibua p rim ord iia  ad Ecclcsiae m onarch iam  nunquam  cessa- 
turam  perueneris auspiciis C hris ti?  V t  avud Iudaeoa sacrosancti quondam te m p li hodie 
716 vestig ium  quidem vllum  extat, ita  tu i C ap ito la , quod quondam vanissim i vates aeter- 
num  fo re  pollicebantur, adeo nullas supersunt reliqu iae u t ne locum  quidem possis os- 
te n d e re ... A t  idem  quid d icturua s it si nunc videret eadem in  urbe ‘to t ecclesias, to t car- 
dinales, to t episcopos? si conspiceret ab vno hoc certissim o C h ris ti oracu lo ab vniuersis  
m undi p rin c ip ib u s  responso p e ti!  hue re lig ion is  ex v lt im is  vsque te rra ru m  angulis agm i- 
natim  co n cu rr i: parum  C hris tianum  sib i quenque videri, n is i Rom an, n is i Rom anum  P o n -  
tif ice m  v id e rit, ceu num en quoddam te rres tre, v t a cuius nu tu  ac renutu  res vniuersae 
nyortalium pendeant: denique si cerneret sub Leone decim o com positis bellorum  procellia  
fì°m anam  vrbem  non m inus literia  quam re lig ion e flo ren tem ? v t  quae vna tam  m ultos 
habeat ecclesiastica d ign ita te praem inentes, to t viros om n i doctrinae genere insignes, to t 
m undi lum ina decoraque, v t orbem  verius quam vrbem  dixeria” .
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Por aquello y por esto, por haber corregido o querido corregir, al 
menos, los errores o lapsos achacados especialmente a su N u evo  T es­
tamento, el Papa lo aprobó en Breve de septiembre de 15 18 , aun 
cuando el Pontífice se refiere también a la primera edición de él di­
ciendo que mucho le deleitaron las lucubraciones del gran humanista. 
N o era León X  un teólogo, tanto como fue un esclarecido humanista, 
y obraba como una persona particular al aprobar aquel libro, y no 
como jefe de la Iglesia Católica en concilio general de doctores. Eras- 
mo pasó por alto lo que ese Pontífice le debía y, en vez de ser agra­
decido a sus favores y a la deferencia con que le miró, escribió aquella 
carta a Juan Lang o Lange en la que, refiriéndose al supremo jerarca 
de la Iglesia, le insulta, pues después de haber aludido a la respuesta 
que Silvestre M azolini le dio a Lutero con el escrito titulado In  pre- 
sumptuosas M artini L utheri conclusiones de potcstate Papae dialogus, 
llamándola “ insulsísima” , dice: “ V id eo  rqv tov *Po^dvov ’Apxiepc'ws (vt 
nunc est ea sedes) Mompxíav pestem  esse C hristianismi; cui per omnia 
adulantur Praedicatores facie prorsus perfricta”  B2. Así se portaba con 
su benefactor, haciéndole el juego a Lutero, por más que no hubiese 
querido nunca hacer parte del círculo de sus secuaces. Y  hablaba, ade­
más, de los Papistas y de la “ tiranía de la sede romana y sus satélites, los 
predicadores, carmelitas y miembros de la Orden M enor” , si bien de­
claraba con reserva: “ Hablo por lo menos de los malos” 53.

Erasm o se refería a la Sede Rom ana como entonces se hallaba: 
ut nunc est ca. Dando por sentado que la conducta de León X  no se 
recomendase como la de un pontífice que no daba lugar a críticas, de­
bió acordarse Erasm o de la hermosa defensa de la Iglesia Rom ana 
hecha el año anteriorr>4, para hablar con más prudencia, o con más 
cautela, que era lo que le había recomendado siempre Tom ás M oro.

Eran días turbulentos, de pasiones inconfesables, de odios acer­
bos, de efervescente lucha religiosa y política, en los que el antiguo 
monje de Deventer y el humanista de Cam bridge y teólogo de Lovaina, 
trataba de ponerse a igual distancia de los Papistas, como él y Lutero 
llamaban a los católicos, y de los herejes luteranos, cuyo máximo jefe, 
el monje Lutero, trataba de ganarse por todos los medios a aquel hom ­
bre a quien casi todos ensalzaban hasta llamarle, como Adriano Baar- 
land, el “ Fénix de los eruditos” . Se enconaba de tal manera la lucha 
religiosa con las exaltadas pasiones de Lutero, que no había modo de 
ponerle orden ni concierto, pues en octubre de 15 18  empezó ese monje 
sus diatribas contra la Iglesia Católica en el opúsculo que publicaron 
las prensas de Froben, titulado Resolutiones D isputationum  de virtute 
induígentiariim. Erasm o declaraba que Lutero le era desconocido como 
el más desconocido, para no poder ser sospechoso de que favorecía a

E p . 872.

53 E p . 983, ad eundem Languvi.

54 E p . 710, ut 8upra.
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un amigo, y 1 10  le correspondía ni defenderlo, ni impugnarlo, pues no 
había leído aún tal opúsculo, sino perfunctoriam ente, o una u otra 
página ®5.

Se la acusaba, decía Erasm o, de propugnar la doctrina de Lutero 
cuando ni siquiera conocía al hombre, ni había leído jamás sus lib ro s58, 
y volvía a repetir lo aseverado sobre que no lo conocía, ni había tenido 
tiempo para leer sus libros, salvo una u otra página r’7. “ Y o  no soy ni 
su acusador, ni patrono, ni juez”  r>8. Los que favorecían la causa de 
Lutero habrían querido que hubiese escrito en términos más corteses 
y moderados, decía, declarando además que a Lutero lo favorecían casi 
todos los buenos. Pero ya era tarde para amonestarlo, y veía que el 
asunto iba a pasar a una sedición. Term inaba esa carta a M elanchton 
pidiéndole que lo recomendase a Lutero y a todos sus amigos 39. “ M u ­
chas cosas aconsejó preclaramente Lutero, pero ojalá hubiese amones­
tado más cortésmente”  60. En  carta a León X  repetía que no conocía 
al monje, ni había leído sus libros, salvo unas diez o doce páginas, y 
eso de prisa; le decía al Pontífice que le había escrito a Froben para 
que no editase ninguna obra de Lutero, que había exhortado a los ami­
gos para que aconsejasen a aquel revolvedor la mansedumbre cristiana 
y servir siempre a la tranquilidad de la Iglesia, y terminaba rogándole 
no poner oídos a las habladurías contra él, pues no estaba privado de 
la razón como para atreverse a algo contra el Sumo Vicario de Cristo 61.
Y  sobre esto últim o le escribía a Francisco Chieregato: “ Quizá a pocos 
les duela más que a m í este tumulto de Lutero, que ojalá hubiese po­
dido apartarlo desde un principio o arreglarlo ahora. Pero todo el asun­
to, nacido como está de malos principios por algunos monjes que hacen 
su negocio, así también ha llegado con malas artes hasta este furor. 
Impío ha de ser quien 1 10  favorezca la dignidad del Rom ano Pon­
tífice; pero ojalá sepa él cuánto perjudican aquellos estólidos que las 
echan de defenderla admirablemente”  62.

58 E p . 939. t. I I I .  Lu th erus m ih i tam  ignotus cst quam  cui ignotissim us, v t suspectus
non queam, quasi faueam am ico. H uius lucubrationes nec tu eri meum cst nec im p ro - 

£ re* v t quas hactenus non legerim  n is i ca rp tim ” . E p . 967. “ Q uicquid prod.it inuidiosum , 
^ r asmo im p igu n t. D icas h ic et calum niae ingen ium  esse. . . Luth erus tam ignotus est 
vtih i quam cu i ignotissim us, nec adhuc vacauit hom in is libros cuolucre p ra e ter vnam  aut 
a 'te ram  p a g e lla m ...”

56 E p . 993. t. IV .  ‘‘Persuaserant sibi (th eo log i) L u th c r i doctrinam  me propu gna tore  
n iílt cum  nec hom incm  n o rim  nec libros illius vnquam  legerim ” .

57 E p . 1033. “ Luth erus m ih i tam ignotus est quam qu i ignotissim us; cuius libros non- 
r*«wt vacauit legere. n is i quod ca rp tim  degustaui quaedam” .

58 E p . 1041. “ E go  illius  (L u th e r ii) nec acussator sum nec patronus nec iudex” .

•"* E p .  1113. “ De L u th e ro  va ria  nun cian tu r. H o m in i fauco quoad lice t, eciam si ubique 
earn causa m cum illius con iu n gu n t. . . Commcndabis me D. L u th ero  c t am icis tuis

óm nibus” .

00 E p . 1127. “ M ulta  preciare m onu it Lu th eru s , sed vtinam  ciu ilius admonuisset! P lu -  
re* haberet et fautores et propugna tores, e t vbe riorcm  messem dem eteret C h ris to” .

n  E p . 1143. “ L u th eru m  non  noui, nec libros illius vnquam  leg i, n is i fo r te  decem aut 
*odecim  pag ellas, casque c a rp tim . . . M in is  etiam  egi cum Ioanne F ro b cn io  typographo, 

quid operum  illius excuderct. S cr ip s i tum  crebro tum  d iligen te r am icis, adm onerent 
lf>minem v t in  scrip tis  m em inisset Christianae mavsuetudinis, scru ire tque sem per E ccle - 

8xae tra n q u iü ita ti. . .  N o n  sum tam demens v t con tra  summ um  C h ris ti v ica rium  ausim  
QWcquam, qui ne p ecu lia ri quidem episcopo meo velim  aduersari” .

*  Ep. 1 1 4 4 .
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Y  proclamando su adhesión a la Sede Rom ana terminaba la carta 
a Chieregato con esta declaración: “ Concluida esta obra (la de San 
Agustín) diré cuánto me desagradan los hombres sediciosos, cuánto y 
con qué entusiasmo adhiero a la Sede Rom ana, aun cuando ella no ne­
cesita del favor de este gusanillo. A  la cual adherirán con más vehe­
mencia los mejores si ella favoreciere con ánimo sincero la gloria de 
Cristo, pues no con otros ornamentos conviene ser un esplendido y 
sumo vicario de Cristo que con aquellos con que E l mismo sobre­
salió”  03.

Esto último valía tanto como criticar acerbamente la mala con­
ducta moral del otro Pontífice que subió al trono de San Pedro y fue, 
en ese sentido, una verdadera calamidad para la Iglesia, según lo ha 
dicho Ludovico Pastor, y como aconsejarle también a su sucesor la 
práctica de las virtudes cristianas cuya violación, en algunos casos, ha­
bía traído las consecuencias que se estaban contemplando. D e aquí que 
dijese Erasm o: “ Frecuentem ente hemos considerado la manera de 
arreglar esta tragedia luterana sin gran tum ulto del orbe. Pues ¿a qué 
hom bre de buena voluntad no ha de conmover este principio del su­
ceso dramático? E l cual, si no se le considerare, correrá peligro de 
que se convierta en una catástrofe peligrosísima para la religión cris­
tiana”  ,i4. Oue fue lo que sucedió, pues enconados unos contra otros
V partiendo el sol en el campo de combate con armas las más vedadas, 
mientras no se llegó a la herejía declarada contra los dogmas de la 
Iglesia, pudo haber tal vez un entendimiento.

Pensaban algunos teólogos que la tarea de acabar con el monje 
revoltoso no podía encomendarse sino a la pluma de Erasm o, y por 
eso pedían tácitamente que escribiese contra él sin que lo lograsen, 
pues éste consideraba eso una locura lir>. N o se mezcló, pues, a la causa 
luterana, aun cuando no hubiese aprobado tampoco los clamores de 
aquéllos ni los libelos de quienes hasta entonces se oponían al refor­
mador. Y  esto no les agradaba c0. Negaba rotundamente que le hubiese 
ayudado a escribir algo a Lutero 67, y los que favorecían a Lutero tra­
taban de todos modos de atraerlo a su partido, al paso que los que 
lo perseguían se esforzaban por llevarlo a su facción y, como no lo 
lograsen, en las conmociones públicas le atacaban mas acerbamente 
que al mismo Lutero. “ Y o , sin embargo —decía—, cualesquiera que 
sean las maquinaciones, 1 10  he podido separarme de mi modo de pen­

63 E p . 1144. “ H oc con fecto declarabo quam m ih i d ispliceant hom ines seditiosi, quam  
ex anim o faueam  sedi Romanae, etiam si illa  huius ve rm icu li fa uore non eget. C u i hoc etiam  
fauebunt im pensius op tim i quique, si illa  synceris anim is fa ueb it g lo riae  C hris ti. N e c  
en im  a liis ornam entis op o rte t esse splendidum sum m um  C h ris ti v ica riu m  quam quibus ex - 
ce llu it ipse C h ris tu s ".

04 E p . 1156. “ F requen ter in te r  nos com m enta ti sumus de ra tione componendae huius 
Lutheranae trageediae sine m agno orbis tum u ltu . Quem en im  bene volentem  rebus humanis 
non com m oueat hoc fabulae exord ium ? quae, n is i prospectum  fu e r it, pericu lum  sit ne in  
catastrophen exeat C hristianae re lig io n i pericu los issim am '’ .

03 E p . 1165. “ Theolog i pu tan t L u th eru m  non  posse co n fic i n is i meo stylo, e t id  ta­
c ite  fla g ita n t, v t scribam  in  iliu m . A t  ego absit v t sic insaniam ” .

06 E p . 1166. “ N un qua m  me admiscui causae Lutheranae, tametsi neque clam ores ho- 
ru m  vnquam  probaui, neque libellos eorum  qu i hactenus repu gna n t L u th ero . E t  hoc male 
habet istos” .

07 E p . 1167. “ . . .  V na aut a ltera  p ra e fa tio  L u th e r i lib ris  adm ixta , Pau lo  L a tin io r , 
satis era t illis  a rgum enti L u th eru m  mea opera adiutum. fuisse in  conscribendia suis libe- 
llia: in  quibu8 ne a p icu li quidem est meus” .
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sar. Conozco a Cristo y no lie conocido a Lutero; conozco a la Igle­
sia Rom ana, que creo no disiente de la Católica. D e ésta no me se­
parará ni la muerte, a no ser que ella se separe de Cristo. H e aborre­
cido siempre la sedición, y ojalá pensasen lo mismo Lutero y todos los 
alemanes! ’ 68.

¡Cuán hermosas páginas escribía sobre el primado universal del 
Rom ano Pontífice y sobre la excelencia de la Iglesia Católica, a la que 
los extraviados protestantes se apresuraron a desconocer!

“ Todos los obispos hacen las veces de Cristo, pero entre éstos so­
bresale el Rom ano Pontífice. Hay que pensar de él que a ninguna otra 
cosa favorece más que a la gloria de Cristo, de quien se ufana en ser 
ministro”  ,!ft. “ Estoy preparado para testificar, con cualquier argumen­
to, que no quiero separarme ni en lo más m ínim o, de quienes están 
de acuerdo con la Iglesia Católica”  70. “ H e sido rogado por muchos, 
y grandes, para unirme a Lutero; les he contestado que seré de Lutero 
si él está de parte católica. M e rogaron que escribiese una regla de fe; 
les contesté que no conozco otra fe que la de la Iglesia Católica. Les 
he rogado que se reconcilien con el Rom ano Pontífice y  he refutado 
sus quejas” 71. Y  consideraba al Papa entonces reinante, no solamente 
como supremo director de la Iglesia, sino también un hombre procer 
en letras humanas: “ León, supremo prelado, no ya de la religión so­
lamente, sino de aquellos estudios con los cuales entiende que la filo­
sofía cristiana se ilustra, o se propaga, o se consolida”  72.

Admirables sobremanera son también las siguientes palabras para 
pensar lo mejor posible de ese grande hombre, que desde la atalaya 
en que observaba la contienda, se mantenía erguido con una serena 
inquietud: “ En  cuanto a la exhortación para unirme a Lutero será cosa 
fácil si lo viere de parte de la Iglesia Católica. N o que pronuncie yo 
que él está apartado de ella, pues 1 10  tengo oficio de condenar a nadie, 
como que él está en pie o cae por su señor. Pero si las cosas llegaren 
a una extrema conmoción cíe tal manera que por uno u otro lado el 
estado de la Iglesia vacile, yo m e estableceré mientras tanto en aquella 
roca firm e hasta que, apaciguadas las cosas, aparezca dónde  está la Ig le­
sia; y allí estará Erasm o donde estuviere la paz evangélica”  73.

** E p . 1195. “ E p o  tom en nullis m achin is a atatu m entis dim  on eri potu i. C hris tum  
agno8co, Lu th eru m  non n ou i; Ecclesiayn Rom anam  agnosco, quam op in o r a Catholica  non  
dissentire. A b  hoc me nec m ors d iuellet, n is i illa  palam d iue lla tur a Chris to. Seditionem  
sem per ex h orru i; atque v tinam  eadem mens esset L u th ero  ac Germ ania om nibus!”

00 E p . 1033. “ O w ne* episcop i C h ris ti vicea gerun t, aed in te r  hoa praeceUit Romanu8 
P o n tife x . De eo sic sentiendum  est, quod n u lli re i magia fa uet quam g lo riae  C h ris ti, cuius 
se m in ia trum  esse g lo r ia tu r” .

70 E p . 1195. “ . . .  N u n c paratus sum quocunque argum ento te s tif ica ri me nec unguem  
la tum  velie discedere ab iis qu i consentiunt cum Ecclesia Catholica” .

71 E p . 1195. “ Rogatus sum a m ultis  ac m agnis v t me L u th ero  ad iungerem : rescripsi 
me fo re  L u th en , si ille  sit in  parte Catholica. R ogarun t v t praescriberem  fid e i regu lam ; 
rescrips i me non noese aliam  fidem  quam E  cele sia e Catholicae. H orta tu s sum illos v t ae 
Rom ano P o n t if ic i  recon cilia ren t, et querim onias illo ru m  d ilu i” .

72 E p .  1167. " . . .  Leo, sum mus antistes non re lig ion is  modo sed et eorum  studiorum  
quibu8 in te llig it  Christianam  philosophiam  vel iU ustrari ve l p ropa ga ri vel cons ta b ilir i” .

73 E p . 1183. “ Quod hortaris  v t  L u th ero  me iungam , id fa cile  f ie t, si illu m  videro in  
parte Ecclesiae Catholicae. N o n  quod pron unciem  illu m  ab hac a lienum , neque en im  meum  
*8t damnare quenquam. D om in o suo stat ille aut cadit. Quod si res deueniet ad extrem um  
tu m u ltum , v t v troque nutet Eclesiae status, ego me in te r im  in  solida illa  petra  figam , 
doncc rebus pacatis liqueb it vb i sit E cclesia ; atque il lic  e r it  Erasm us, vbicunque e r it  
Euangelica  pax” .
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¿Qué habremos de pensar de ese humanista que, solicitado por 
tirios y troyanos para lanzarse a favor de unos o de otros en medio 
de la arena del combate, se mantiene sereno y al par que reconoce el 
primado del Rom ano Pontífice y su divina misión como representante 
de Jesucristo sobre la tierra, le reprocha sus yerros como hom bre y su 
conducta, al parecer en ocasiones imprudente y precipitada, en rela­
ción con los primeros ataques de aquel desbocado centauro que esta­
ba causando un mal irreparable a la Iglesia del Divino Redentor, m ien­
tras 1 10  se trató abiertamente de la integridad de la doctrina y la pu­
reza y estabilidad del dogma católico? ¿Qué opinión tendremos de 
aquel hombre que, en vez de la exageración y la intransigencia, se apar­
taba de los procedimientos de quienes, en algunos momentos, llamó 
papistas, y de la feroz diatriba verbal de los luteranos, para llamarlos a 
todos al orden, a la paz y la conciliación y cordialidad, a la armonía de 
las inteligencias y los corazones, a la serenidad de los espíritus, al es­
trecho abrazo fraternal como copartícipes de un mismo simposio es­
piritual y de unos mismos sacramentos, proscribiendo de ese modo el 
odio y proclamando solamente la verdadera caridad de Quien, en su 
paso por el mundo, predicó con la palabra y el ejemplo, que deben 
amarse los hombres unos a otros como corresponde a hijos de Dios?

Que ahí está la grandeza de Erasm o, que habremos de reconocerle 
sin ambajes, pues grande era, y es y será, una política aristotélica de 
conciliación entre las fuerzas contendoras para hacer cesar la acerbidad 
de las pasiones desenfrenadas. “ E l mayor de mis crímenes —decía— es 
que soy más moderado; y por este aspecto me insultan los unos y los 
otros, porque exhorto a una y otra parte a más tranquilos designios” . 
Sumiría criminum meorum est quod sum moderatior; et hoc nomine 
maíe audio  utrunque quod utram que partem horter ad franquiííiora 
consilia. Era insultado por los giielfos y por los gibelinos. Luego esta­
ba en lo cierto. A hí está su gloria y el título y blasón de hom bre grande 
que la posteridad le reconoce, a fin de perdonarle todos sus yerros, que 
1 10  son pocos, según habrá de comprobarlo el andar de estas páginas.

(Continuará)
J u l iá n  M o t t a  S a l a s
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